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NumerarioNumerarioNumerarioNumerarioNumerario

D esde que Toledo perdió su universidad en 1845, el Instituto de
Enseñanza Secundaria, que ocuparía su antigua sede, y las Normales
de Magisterio se erigieron en los únicos centros docentes de prestigio

de que gozaría la ciudad, a los que se unirá, en la transición del siglo, la Escuela
de Artes y Oficios. La formación de maestros y maestras impartida en sus aulas
se convertiría en el referente educativo más importante durante más de una
centuria. Es cierto que todavía tardaría años en adquirir el rango universitario
que por su entidad le correspondía, pero también es verdad que las Escuelas de
Magisterio, diferenciadas durante décadas en masculina y femenina, para ser
más precisos de Maestros y de Maestras, desempeñarían una labor muy fecunda,
siendo la responsable última de la educación elemental que se impartía en toda
la provincia.

Resulta desalentador constatar cómo con demasiada frecuencia se
olvida la notable aportación que estos establecimientos educativos prestaron
a la sociedad toledana, de tal suerte que es habitual, cuando se hace una
aproximación al conocimiento del ámbito cultural, marginar su papel,
limitándose en algunos casos a una simple mención de su existencia y en
ocasiones ni siquiera a eso. Se incurre con ello, no sólo en una flagrante
falta de conocimiento de su quehacer y de su funcionamiento, sino también
se ignora su activa presencia en la vida social municipal, fácilmente
rastreable a través de la prensa local de la época, que constantemente se
hacía eco de cuantas iniciativas se ponían en marcha. Una situación mucho
más acusada y perceptible al tratarse de una ciudad provinciana, con escasa
resonancia fuera de sus muros. Parece oportuno, por consiguiente, dedicar
unas páginas a glosar la labor que la Escuela Normal Superior de Maestras
de Toledo desempeñó durante la primera mitad del siglo XX, poniendo el
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énfasis en aquellos aspectos que individualizan su gestión y dejando en un
segundo plano las cuestiones generales comunes a todo el Estado español.
La elección del centro y la cronología seleccionada vienen impuestas por
las fuentes de que disponemos. Únicamente se conserva en la Secretaría de
la actual Facultad de Educación de Toledo (UCLM) actas de la Normal
de Maestras y de forma incompleta, al existir algunas lagunas como en el
periodo 1930-1933; también en los meses comprendidos entre abril y octubre
de 1936 en pleno fragor de la guerra civil, de tal manera que al reanudarse
la actividad académica la Secretaria notifica «que entre las cosas que faltan
en la oficina de su cargo desde los pasados sucesos figura el libro de Actas
de las Juntas del Profesorado de esta Escuela»; hay igualmente un silencio
en la etapa encuadrada entre el 17 de mayo de 1941 y el 6 octubre de 1942,
motivado por un cierre temporal de estos establecimientos educativos;
sucede lo mismo del 30 de septiembre de 1949 al 16 de febrero de 1951, en
esta ocasión un vacío imputable al Secretario, según se desprende de una
afirmación posterior que alude a su fallecimiento.

1.- Introducción1.- Introducción1.- Introducción1.- Introducción1.- Introducción11111

La formación de los maestros dedicados a la enseñanza elemental2 consta
de una larga tradición, tan antigua como la existencia de ese cuerpo docente.
Sin remontarnos a antecedentes tan conocidas como los seminarios de maestros,
Hermandad de San Casiano, Colegio Academia del Noble Arte de Primeras
Letras, por no retrotraernos aún más en el tiempo y recordar la conocida labor

1   Las fotografías que ilustran el texto proceden en su mayoría de familiares y de la
prensa de la época. Mi gratitud por su generosidad al facilitármelas y permitir su
publicación a Fernando Medina Isabel, Josefa Guillén García, José Manuel Bolart
Wherler y Luis Alba González.
2   Información detallada de carácter general puede leerse en ESCOLANO BENITO,
A.: «Las Escuelas Normales, siglo y medio de perspectiva histórica», Revista de
Educación, núm. 269 (1982), págs. 55-76. También se ha publicado en Cinco lecturas
de Historia de la Educación, Salamanca, 1998, págs. 81-102; GUTIÉRREZ
ZULOAGA, I.: «Contexto histórico en el que se produce la creación de las Escuelas
Normales en España», Revista Interuniversitaria de Formación del Profesorado,
núm. 5 (1989), págs. 45-60; LORENZO VICENTE, J. A.: «Perspectiva histórica de
la formación de maestros en España, 1370-1990», Revista Complutense de Educación,
vol. 6, núm. 2 (1995), págs. 203-234; MELCÓN BELTRÁN, J.: La formación del
profesorado en España, 1837-1914, Madrid, 1992.
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de los sacristanes en los pueblos que compaginaban ambos oficios, parece
más pertinente situar las primeras referencias legislativas en el siglo XIX.
El plan de 21 de julio de 1838 y la Orden de la Regencia Provisional de
13 de diciembre de 1840 dispusieron la creación de escuelas normales en
cada provincia –la de Toledo se inauguró oficialmente en septiembre de
18453– y una central en la capital del reino. Varias fueron las disposiciones
dictadas a lo largo de los años 40, decretos, reglamentos, circulares de la
Dirección de Instrucción Pública que de alguna u otra manera perfilaban
con más precisión algunos extremos organizativos e incluso dispusieron la
supresión de su número. Una decisión esta última que de nuevo tuvo lugar
mediante el Real Decreto de 9 de octubre de 1866, en el que puso su
atención la prensa local con un artículo publicado el 30 de octubre en El
Tajo donde se instaba a la Diputación Provincial –responsable de sus gastos
hasta 1887 que pasan a los presupuestos del Estado– a conservar la Escuela
Normal y se rechazaba la invocación de la falta de recursos –una de las
razones que esgrimía el Gobierno para proponer la supresión– como motivo
para privar a la ciudad «de ese útil y poderoso elemento de instrucción».
El recuerdo nostálgico de la antigua Universidad toledana y la existencia
del Instituto de Segunda Enseñanza junto a Magisterio, de los únicos
establecimientos docentes, unido a una cierta adulación a «los ilustrados
individuos que componen la Diputación», sin olvidar los beneficios «a los
hijos de la provincia de seguir en ella con facilidad y economía una carrera»
completan la base argumentativa sobre la que se cimienta la defensa del
mantenimiento de la Normal. Con independencia de estas reflexiones la
ley de 10 de junio de 1868 las suprimió todas, entregando su formación a los
centros de segunda enseñanza, si bien a los pocos meses por el decreto ley
de 14 de octubre de 1868 las restableció y a la altura de 1876 las colocó
bajo la dependencia de los rectores de las universidades.

La puesta en marcha de las Normales no estuvo exenta de polémicas, en
parte procedentes de la Iglesia, pero también de sectores liberales que no
aceptaban la dependencia estatal; las femeninas tenían además el lastre de la
mentalidad de la época y del papel discriminatorio adjudicado a la mujer en la

3   Pronunció un discurso su primer director Cayetano Martín Oñate. Puede encontrarse
bastante información dispersa sobre la Escuela Superior de Maestros de Toledo y algunos
miembros de su profesorado en MEDIAVILLA GUTIÉRREZ, J. Mª.: Orígenes
del periodismo educativo en Toledo [1866-1868], Toledo, 2009.
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sociedad y en la educación que aspiraba a formar mujeres virtuosas, religiosas y
buenas amas de casa4

Con los inicios del siglo, mediante una serie de decretos publicados entre
1900 y 1905, se fijan dos grados en la carrera de Magisterio, elemental y superior
y las Escuelas se subdividían en tres categorías: Central5, con sede en Madrid,
Superiores, a la que pertenecía la de Toledo, y Elementales. Todo ello
diferenciando en cada provincia una para Maestros y otra para Maestras.

En el medio siglo en el que hemos fijado nuestra atención hubo dos
Planes de Estudios6 que merecen una breve reseña, por cuanto hay coincidencia
entre los expertos al señalar que marcaron un hito en la historia del Magisterio
español, los correspondientes a 1914 y 19317. Se trata en primer lugar del conocido
como Plan Bergamín (R.D. de 30 de agosto de 1914). La reorganización de la
formación de maestros tuvo como rasgo más característico la unificación de los
títulos de magisterio, suprimiendo la división en Elemental y Superior, bajo la
denominación única de Maestro de Primera Enseñanza. Entre las innovaciones
didácticas cabe mencionar: se limitaba el número de alumnos por aula hasta un
máximo de cincuenta, importancia del aprendizaje activo, concesión de becas
para alumnos necesitados, bolsas de viajes destinadas a los mejores expedientes
para ampliar su formación en España o en el extranjero, se recomendaba la
creación de colegios o residencias escolares para los alumnos de Magisterio.
Otras novedades dignas de mención fueron la duración de la carrera en cuatro

4   FUENTE, P.: «Enseñar a las niñas, formar a las maestras. La creación de las
escuelas de magisterio femeninas», Temas de Historia de España. Homenaje al
profesor Don Antonio Domínguez Ortiz, Madrid, 2005, págs. 327-342. En este trabajo
se analizan las materias objeto de estudio para niñas y aspirantes a maestras así como se
desgranan los requisitos, pruebas y disciplinas que se exigían en la formación impartida
en las Normales femeninas. Todo ello centrado en los comienzos (1857-1860).
5   COLMENAR ORZAES, C.: Historia de la Escuela Normal Central de
Maestras (1858-1914), Madrid, 1988.
6   Un análisis más pormenorizado de las disposiciones legales sobre los diferentes planes
puede encontrarse en FERNÁNDEZ RUBIO, C.: La Escuela Normal Masculina
de Oviedo y su incidencia en la formación de maestros (1900-1940), Oviedo, 1997,
págs. 30-73.
7   RISUEÑO JURADO, V.: «La formación del Magisterio en Castilla-La Mancha
(1914-1975)», en POZO ANDRÉS, Mª DEL MAR DEL (coord.): La educación
en Castilla-La Mancha en el siglo XIX (1900-1975), Ciudad Real, 2007, págs. 85-
113.
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años y el aumento de las prácticas pedagógicas unidas al requisito de la elaboración
de una Memoria; al aprobar todas las asignaturas realizaban un ejercicio de
reválida para obtener el título de maestro. Se establecía un profesorado8 de
tres categorías: numerarios, especiales y auxiliares. Los primeros se ocupaban
de seis grupos diferentes de asignaturas (Lengua y Literatura, Pedagogía,
Geografía, Historia, Matemáticas y Ciencias) perteneciendo a esta clase el o la
Regente de la Graduada aneja encargada de las Prácticas de enseñanza, así
como una profesora de Labores, en las normales femeninas. Su ingreso era
mediante oposición realizada en Madrid en la Escuela Normal Central y debían
estar en posesión del título de Grado de maestros. Las vacantes se proveían
mediante concursos de traslado o ascenso, en el caso de las Superiores, y mediante
traslado, oposición entre auxiliares u oposición libre en las Elementales. Los
especiales atendían las siguientes disciplinas: Religión, Educación Física, Dibujo,
Música, Francés, Caligrafía, Fisiología e Higiene –debía estar en posesión del
título de Medicina, novedad relevante– y Mecanografía, Taquigrafía y
Contabilidad. Finalmente los auxiliares lo formaban tres docentes para Ciencias,
Letras y Labores, aunque en 1920 se amplió con otro de Pedagogía. El acceso
al cuerpo de numerarios se producía por oposición a la que podían concurrir los
que estaban en posesión del título de Maestro o licenciado en facultades de
Letras o Ciencias con asignaturas cursadas de Pedagogía y los profesores
auxiliares; el mismo procedimiento de oposición se exigía para los especiales,
excepto para Religión que lo nombraba el prelado de la diócesis y para Fisiología
e Higiene que procedía del Cuerpo Medico; en cuanto al profesorado auxiliar
se accedía mediante dos fórmulas, la consabida oposición o directamente si
habían disfrutado de una pensión para ampliación de estudios tanto en el
extranjero como dentro del país.

El segundo gran diseño, innumerables veces elogiado y ensalzado como
el momento histórico en que mejor se dignificó la formación y la profesión del
maestro, fue el Plan Profesional (D. de 29 de septiembre de 1931)9. Quizás la
primera aportación innovadora fue la coeducación con profesorado de ambos
sexos. La duración se fijaba en tres cursos, más uno de Prácticas, con el requisito

8   Más detalles en MORATA SEBASTIÁN, Rosario: «El profesorado de la Escuela
Normal de Maestras de Madrid (1914-1939)», Revista Complutense de Educación,
vol. 9, núm. 1 (1998), págs. 177-208.
9   Información muy exhaustiva sobre este plan en Los estudios del Magisterio.
Organización y legislación, Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, s.f.
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previo para acceder a ella de estar en posesión del título de Bachiller y superar
un examen-oposición10 a un número limitado de plazas. Mediante un
Reglamento que vio la luz en 1933 se detallaban las modificaciones incorporadas.
La preparación del Magisterio se articulaba alrededor de tres periodos: uno de
cultura general, que se haría en los institutos de segunda enseñanza, otro de
formación profesional en las Normales, y otro de práctica docente en las escuelas
primarias nacionales. Las disciplinas conducentes a la formación profesional
abarcaban tres grupos de estudios: conocimientos filosóficos, pedagógicos y
sociales; metodologías especiales; y materias artísticas y prácticas.

En cuanto al profesorado en líneas generales mantenía las mismas
características si bien desaparecieron los docentes de Religión y Moral, al
suprimirse la asignatura, y como consecuencia de la unificación se produjo un
excedente de profesores. Sus funciones estuvieron determinadas por el
Reglamento de Escuelas Normales de 17 de abril de 1933. Los numerarios y
especiales tenían como quehacer primordial explicar las materias, dirigir los
ejercicios y prácticas, organizar seminarios y cuantas iniciativas contribuyeran a
la enseñanza más eficaz de la disciplina; los auxiliares debían colaborar con el
director y los profesores del grupo de asignaturas al que estaban adscritos,
pudiendo dar clases si se les ordenaba o encargarse de secciones de alumnos.

Para completar la introducción de los modelos de formación implantados
por el Estado conviene mencionar por último la Ley de Educación Primaria
de 17 de julio de 1945 que en su capítulo II regula la formación del maestro en
las Escuelas de Magisterio, instituciones «llamadas a despertar y vigorizar las
dotes vocacionales de los alumnos, a infundirles el espíritu de su noble profesión
y el sentimiento religioso y humano propio de todo educador, a capacitarles en
las técnicas y conocimientos científicos de orden psicológico y pedagógico a
formar un auténtico espíritu nacional en servicio de la unidad de la Patria»11.
Las Escuelas serán distintas para cada sexo. Habrá una prueba de ingreso de
cultura general y un periodo de formación de tres cursos en los que se incluyen

10   Constaba de tres ejercicios: uno de letras que consistía en una prueba colectiva por
escrito, con preguntas individuales del tribunal sobre las materias de la sección, la
lectura en voz alta de una página literaria en español y en la traducción repentizada de
un libro escrito en francés; otro de Ciencias con preguntas acerca de las materias más la
resolución de dos problemas de Matemáticas y de Física; por último un ejercicio de
redacción sobre tema determinado por el tribunal.
11   Enseñanzas del Magisterio, Ministerio de Educación Nacional, Madrid, 1961,
pág. 13.
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además de las clásicas materias disciplinares y pedagógicas, la «intensificación
de la doctrina y de las prácticas religiosas y metodología teórica y práctica de la
religión» y la asistencia a campamentos y albergues promovidos por el Frente
de Juventudes o la Sección Femenina, según los sexos. La fase de prácticas se
diluye en una asignatura impartida por el regente de la Aneja, con lo cual
malogra el carácter de experimentación real al contacto directo con los escolares.
Por lo que atañe al profesorado normalista establece cuatro categorías:
numerarios, especiales, adjuntos y ayudantes de clases prácticas. Años después
se publicará el Decreto de 7 de julio de 1950 por el que se aprueba el
Reglamento para las Escuelas del Magisterio12, en el que se exigía para
acceder estar en posesión del título de Bachiller Elemental y se suprimían los
cursos prácticos y de especialización

2.- Ubicación de la Normal de Maestras2.- Ubicación de la Normal de Maestras2.- Ubicación de la Normal de Maestras2.- Ubicación de la Normal de Maestras2.- Ubicación de la Normal de Maestras

A principios del siglo XX existían dos Escuelas, la de Maestros ubicada
en la plaza de la Cabeza13 y la de Maestras en la planta baja de la Diputación
Provincial. Obviamente, por mucho que el reportaje publicado en TOLEDO
Revista de Arte14 en 1923 ensalzara las bondades de las instalaciones –«es
sencillamente suntuosa, respondiendo al gusto más severo y depurado y a la
más refinada higiene; todo pulcritud y lujo»–, un edificio compartido, diseñado
con otras funciones muy distintas a las que corresponden a una institución

12   El plan de estudios disponía 24 horas semanales en 1º y 2º y una más en 3º. En todos
los cursos se fijaba en la asignatura Prácticas de enseñanza, una hora a la semana.
13   Es la actual Abdón de Paz. En ella, en un antiguo palacio del barroco tardío, estuvo
algunos años la Escuela de Magisterio usándose luego como grupo escolar, más tarde
hogar de ancianos, residencia universitaria femenina y oficinas de la Diputación.
PORRES MARTÍN-CLETO, J.: Historia de las calles de Toledo, Toledo, 1982,
tomo I, págs. 33-35.
14   Su autor –Yak– se deshace en encendidos elogios hacia la Escuela, «es la considerada
por los profesionales como la más verdaderamente modelo entre todas las españolas»,
«ejemplar por obra exclusiva de su distinguido profesorado; admirables mujeres todo
corazón y capacidad». El profesorado que lo componía estaba integrado por 7 numerarios,
8 auxiliares y especiales y 9 ayudantes. A éstos habría que incorporar la regente más 4
maestras de la escuela práctica aneja. Las aulas están ocupadas por más de 100 alumnas
de Magisterio y 200 niñas de la Aneja. Mucho debió agradar el reportaje, dado que en
la Junta de 29 de octubre de 1923 mencionan la adquisición de ejemplares de la revista
Toledo y de su distribución entre diferentes personas.
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docente, está muy lejos de satisfacer las aspiraciones de sus ocupantes. No
obstante sus limitaciones, se componía de las siguientes dependencias: gran
vestíbulo de entrada, salón de actos, dirección, saloncito para el profesorado y
secretaría; diferentes aulas para letras, ciencias, matemáticas, labores, música,
dibujo y el laboratorio; además estaban el comedor escolar, cocina y despensa,
más conserjería, portería, galería de armarios, galería para recreo, lavabos y
retretes. Se echa en falta un jardín como lugar de expansión.

Sin caer en la autocomplacencia de los halagos y consciente de la necesidad
de mejorar la sede de la Normal de Maestras la búsqueda de un edificio acorde
a la dignidad del cometido social tan valioso que representaba la formación de
maestras, se convirtió en uno de los ejes fundamentales de la gestión como
Directora de doña Elvira Méndez de la Torre.

Durante su permanencia en la sede de la Diputación Provincial15 son
frecuentes las referencias en las actas del claustro de los requerimientos a las
autoridades y al arquitecto de la Diputación para que se introduzcan reformas
y mejoras que contribuyeran a un mejor funcionamiento del centro. Las

15   Este organismo asignaba en sus presupuestos la cantidad de 500 pesetas para ambas
Normales.

Grupo de profesoras 1923.
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peticiones se concretaron en iniciativas de mayor o menor calado que iban
desde el regalo de varios cuadros hasta pensionar a una niña de la aneja para
ayudar a realizar los estudios de maestra pasando por la ampliación de sus clases
-aunque a veces de forma efímera como en 1917 en que la parte del local que se
había concedido determinan habilitarla como museo de Bellas Artes- la solicitud
de conversión del salón de actos en biblioteca en 1918, la dotación de uniformes
para la portera y el conserje o el amueblamiento de la Secretaría16.
Esporádicamente se busca el amparo del Gobernador Civil en la demanda de
peticiones de forma que en 1916 le cede el torreón del jardín y algunas
habitaciones; incluso consigue del alcalde plantas para el jardín y algunos libros.

Las penurias afectan a detalles de menor entidad como son la dotación
de sillas para las aulas, las dificultades de calefacción por la escasez de
carbón –sustituido por leña– para las estufas lo que obliga a la instalación de
braseros y compra de cisco para alimentarlos, la insuficiente iluminación en la
clase de dibujo, deficiencias en los retretes y aseos de alumnas por una carencia
de agua o colocación de una fuente con grifo en el gabinete de Física.

A partir de 1925 afloran noticias sobre la búsqueda de una nueva sede
manteniendo entrevistas con el Presidente de la Diputación o en el Ministerio
de Instrucción Pública. Las referencias a un hipotético traslado se suceden
aunque son más las incertidumbres que las certezas y se barajan diferentes
hipótesis. Una de ellas es la de trasladarse a un local agregado al Hospital de
Santa Cruz, otra un terreno que pertenecía al fallecido Marqués de la
Torrecilla17, incluso al tener noticia de que se vende la Casa de los Hermanos
Maristas visitan al Superior con el fin de interesarse por las condiciones de
venta, comprobando que era falso el anuncio de la puesta en venta. En 1927 se
notifica la posibilidad de destinar un solar en la calle Trinidad perteneciente al
ministerio de la Guerra. A pesar de todo, las diferentes propuestas no cuajan
en nada concreto si bien en 1928 el camino parece allanado y en el otoño una
comisión compuesta por las profesoras Méndez y Wehrle se persona en el

16   En 1927 se tramita una petición de la Secretaria para renovación y decoro de su
oficina: pintar las mesas de la funcionaria y de la auxiliar, comprar un escabel, arreglar
el de la escribiente, pintar unas estanterías, hacer una mesa y silloncito para la máquina
de escribir y un almohadón para el sillón de la responsable.
17   Recurren al Conde de Casal para que haga de intermediario y éste les comunica
que los herederos no pueden disponer de esos bienes porque el marqués solo era
usufructuario de ellos. Por consiguiente, desisten de continuar esta gestión.
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ministerio y habla con el Jefe de Construcciones y el arquitecto quienes les
prometen que a finales de diciembre tendrían el proyecto de la nueva sede.

Por fin el 24 de marzo de 1929, Domingo de Ramos, se colocó la primera
piedra de la Escuela Normal que se erigiría en la Vega Alta junto a la puerta
de Bisagra en un acto solemne18 recogido por la prensa19, presidido por el Ministro
de Instrucción Pública acompañado del Gobernador Civil, Alcalde, Director
General de Primera Enseñanza, Cardenal Primado y de doña Elvira Méndez
de la Torre quien pronunció unas palabras. Aquí se inicia un largo y tortuoso
camino lleno de escollos que terminará con la demolición del edificio en 1952
por el riesgo de derrumbe que suponía haberse asentado sobre un solar inadecuado
por su frágil cimentación.

18   La Escuela adquirió dos colecciones de fotografías que recordaban el acto y el
Ayuntamiento les regaló un pergamino con la copia del acta de colocación de la primera
piedra «iluminado con unas florecillas y dos letras iniciales por el Sr. Comendador, así
como el marco del mismo pergamino».
19   A título de muestra, Heraldo Toledano en su edición del sábado 30 de marzo de
1929 narra los pormenores de tan singular acontecimiento y se detiene en explicar que
en una caja de hierro se guardó un acta, monedas de la época y un ejemplar de cada
periódico de los editados en Toledo. De doña Elvira escribe «leyó unas cuartillas dando

Colocación de la primera piedra de la Normal de la Vega. 1929.
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la bienvenida a sus superiores jerarquías, y las gracias por haber concedido el crédito
necesario para la construcción del edificio». Terminadas las ceremonias se desplazaron
al Hotel Castilla «donde se ofreció un the de honor al Ministro y personas que le
acompañaban».
20   Una contrariedad que sobrevino de inmediato fue la insuficiencia en las comunicaciones
con el centro urbano. En 1934 se anota que todos los centros oficiales y aun los particulares
«emplazados en el área que lo está el nuestro –Escuela Central de Gimnasia, Colegio
de Huérfanos de Infantería, Cuartel de la Guardia Civil– «tienen problemas de
transporte con la ciudad por lo que encargan al Director, Félix Urabayen, que «haga
gestiones con las empresas de autobuses para tratar de establecer un servicio que facilite
el acceso de profesores y alumnos».
21   Como suele ser habitual en estas circunstancia los intereses de los arquitectos y del
profesorado suelen ser divergentes, de ahí que las aspiraciones de los docentes no se
vieran satisfechas lamentando que sus observaciones «en cuanto a seguridad del inmueble,

Etapas significativas fueron activar los depósitos económicos que tenían
que aportar la Diputación y el Ayuntamiento junto al Ministerio; en enero de
1934 el claustro solicita 10.000 pesetas al ministerio –les concederá 16.000–
para hacer frente a los gastos del traslado y para la adquisición del «material
necesario para la adecuada instalación moderna de las clases y otras
dependencias», en septiembre ya se hacen eco de los insistentes rumores sobre
la supuesta falta de seguridad en la construcción del nuevo edificio por lo que
para evitar futuras responsabilidades exponen el caso a las autoridades técnicas
y administrativas declinando así cualquier exigencia. Probablemente el traslado
definitivo tuvo lugar en el curso 1934-193520 pero pronto la guerra civil rompió
lo que se presumía una actividad convencional y de nuevo los sinsabores rodean
la existencia del controvertido edificio que debió sufrir daños materiales por
los bombardeos y los disparos según se deduce del contenido de una carta,
fechada en 1940, escrita por el general José Moscardó «interesado por el ruego
de la Sra. Directora de esta Escuela, para que las obras de esta Normal, fueran
las primeras que se realizaran en esta Ciudad, contesta atentamente participando
que traslada los deseos de esta Dirección al Sr. Presidente de la Diputación».

En noviembre de 1942 todavía están en obras si bien «muy pronto podrá
ser utilizada, al menos en parte», al año siguiente el Ayuntamiento cede 18
metros para jardín al lado del edificio, en diciembre se le concede 1.500.000
pesetas «para la terminación de las obras». Al fin, el curso 1947-1948 se imparte
docencia en la reformada21 Escuela del Magisterio Primario de la Vega Alta.
La sección masculina recibirá la denominación de «San Ildefonso» y la femenina



50 RAMÓN SÁNCHEZ GONZÁLEZ

Desaparecida Escuela Normal de la Vega.

«Santa Teresa de Jesús». Comienzan las clases pero los problemas de
edificabilidad continuaron, rastreándose un paulatino goteo de noticias en las
actas de claustro: en junio de 1949 se dice que «se encuentra en un estado
lastimoso» por lo que acuerdan gestionar con el Director de la Fábrica de
Armas la cesión del inmueble que tienen en la calle Trinidad para instalar allí
provisionalmente los servicios de ambas escuelas; dos años después con ocasión
del acto de fin de curso asistieron dos inspectores superiores con los que se
realizó «una visita detallada al edificio dándose cuenta del estado ruinoso del
mismo y quedaron en hacer todas las gestiones cerca del Ministro para soluciona
este grave conflicto». El 25 de marzo de 1952 una Comisión visitó al Gobernador
y al Alcalde para buscar emplazamiento para la nueva Escuela. Se apuntan
varias opciones: el Hospital de Santa Cruz con la reparación necesaria para
instalar la femenina, más un solar contiguo de propiedad particular como
graduada; aprovechamiento de la parte firme del actual edificio para escuela
masculina y anejas; adquisición del terreno necesario en el ensanche de la ciudad
que se urbaniza en la Vega Baja; existencia de una parcela de 2.300 metros

decorado del salón de actos y resguardo del perímetro destinado a jardín» cayeran en
saco roto y que no se introdujeran ninguna de las rectificaciones propuestas a pesar de su
esfuerzo de cooperación.
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cuadrados en la calle Trinidad, propiedad del Ayuntamiento, aunque parece
insuficiente para las dos escuelas y sus anejas. En la sesión de 24 de septiembre
de 1952 el Director, el sacerdote don Acacio Marqueño, hace constar que
habiéndose iniciado las obras de derribo del edificio que ocupan, la Dirección
General de Enseñanza Primaria ha autorizado para instalar los estudios de
Magisterio en la Escuela de Artes y Oficios, sin poder determinar cuándo
empezarán las clases. Los profesores exhortan al Director para que active la
partida para comenzar cuanto antes.

Mientras llega su traslado definitivo a la Avenida de Barber en 1959
donde permanecerá hasta su actual ubicación en el Campus Tecnológico de la
Fábrica de Armas en 2002 se continúa la precariedad y se siguen alimentando
expectativas que palien las deficiencias22.

Profesorado de Magisterio de Toledo. Años 1940.

22   El ministerio aceptó  el alquiler de unas aulas en el colegio de la Milagrosa y se
formuló una petición al colegio de Doncellas Nobles de unos locales para instalar la
Graduada Aneja, incluso se recuperó la idea de establecerse en un local del Hospital de
Santa Cruz.
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3.- Comunidad educativa3.- Comunidad educativa3.- Comunidad educativa3.- Comunidad educativa3.- Comunidad educativa

Obviamente en todo centro docente se dan citan tres elementos personales
que configuran su funcionamiento y que cada uno desempeña un papel
fundamental que contribuye a su buena marcha. Nos referimos evidentemente
al profesorado, alumnado y personal auxiliar o de servicio.

3.1. Profesorado3.1. Profesorado3.1. Profesorado3.1. Profesorado3.1. Profesorado

Tal como se apuntaba anteriormente existían tres categorías de profesores:
numerarios, especiales y auxiliares. Los de mayor rango eran los numerarios en
quienes recaían la máxima competencia docente, hasta el extremo de que si no
existía un número mínimo estipulado no podía funcionar la Escuela, y de donde
se elegía –unas veces proponiendo una terna a la Dirección General de Primera
Enseñanza, otras por antigüedad, e incluso por aclamación23– a la persona que
ostentaría la Dirección del Centro quien junto a la Secretaria conformaban
todo el equipo Directivo24. El nivel de formación de estas docentes era superior
al de las demás y muchas de ellas tenían en sus currículos estudios realizados en
el extranjero, ya fuera con becas del Ministerio, como Elvira Méndez de la

23   En mayo de 1946 como consecuencia de lo que prevenía la Ley de Primera
Enseñanza, que marcaba será nombrado Director el profesor más antiguo «y ante la
proximidad del traslado de este Centro al nuevo edificio, en donde podrán funcionar las
dos Escuelas del Magisterio, el Claustro, sin que esto pueda suponer rectificación, ni
aun siquiera ratificación de la Ley referida, desea ser el que proclame para este cargo
a su excelente compañero D. José Martínez Ausín, ya que reconoce en él, al perfecto
caballero cristiano e incansable trabajador en pro de la Escuela, por la que tanto cariño
y celo ha demostrado siempre».
24   Para el periodo que estamos estudiando 1900-1950 la Dirección recayó en las siguientes
personas: Eusebia Genover Sanz lo fue al menos desde 1895 hasta su fallecimiento en
1910, Valentina Aragón Cano hasta 1913, Elvira Méndez de la Torre desde 1913 hasta
1948, salvo el paréntesis de 1931-1936 que ocupó Félix Urabayen tras la fusión de ambas
Normales. Incluso alcanzada su jubilación se le otorgó el título de Directora Honoraria.
A partir de 1949 pasaría a manos de Carmen Fernández Ortega la Escuela de Maestras
y de Acacio Marqueño Molina la de Maestros. En cuanto a la Secretaría la desempeño
durante muchos años  Mª Asunción González-Blanco casi de forma interrumpida entre
1916 y 1937. Con anterioridad ocupó el puesto Mª Carmen Borrego Vázquez hasta 1915
y con posterioridad Juan Rivas Lesse hasta 1951 y Dolores Sama Pérez. Una circunstancia
curiosa era que en el mes de vacaciones de agosto se nombraban varias sustitutas en la
Dirección para cubrir la ausencia del titular por periodos de nueve o de quince días.
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Torre, que estuvo en Francia e Italia durante el curso 1904-1905, o con pensiones
concedidas tras la creación de la Junta de Ampliación de Estudios en 190725 y
de las que se beneficiaron profesoras que pasaron en alguna fase de su carrera
docente por la Escuela de Toledo, tales Carmen de Burgos Colombine, Dolores
Cebrián, Blasa Ruiz, Concepción Alfaya, Inés Cutanda Salazar, su hermana
Margarita e Isabel Pascual Villalba26. Otras habían recibido las enseñanzas de
prestigiosos pedagogos o brillantes catedráticos de universidad. Mercedes
Wehrle fue discípula de Manuel Bartolomé Cossío en la Universidad de
Madrid27 y Asunción González lo fue de Luís de Hoyos, catedrático de
Fisiología e Higiene Escolar en la Escuela de Estudios Superiores de Magisterio.

A través del claustro de profesores se tomaban las decisiones oportunas,
convirtiéndose en el órgano ejecutivo de mayor peso en el Centro. El de
Maestras se reunía una vez al mes28, aunque en ocasiones, si las circunstancias
así lo requerían, se convocaba cada quincena, en la Sala de Dirección y luego en

25   La Junta de Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas se fundó por
Real Decreto del 11 de enero de 1907, y contó con la presidencia durante muchos años
de Santiago Ramón y Cajal. Entre los fines fundacionales se citan la ampliación de
estudios dentro y fuera de España, las delegaciones en congresos científicos, el servicio
de información extranjera y relaciones internacionales en materia de enseñanza, el
fomento de trabajos de investigación y la protección de las instituciones educativas en la
enseñanza secundaria y superior. Entre 1907 y 1934 la Junta concedió 1.594 becas de
estancias en el extranjero de las que más de la mitad fueron para maestros y profesores
interesados en estudios pedagógicos. CARPINTERO, H. y HERRERO, F.: «La
Junta para Ampliación de Estudios y el desarrollo de la psicología española», Asclepio.
Revista de Historia de la Medicina y de la Ciencia, vol. LIX, núm. 2, julio-diciembre
(2007), págs. 181-212.
26   MARÍN ECED, T.: Innovadores de la educación en España. Becarios de la
Junta para la Ampliación de Estudios, Cuenca, 1999 y «Pedagogía europea en
Castilla-La Mancha. (Primer tercio del siglo XX», en POZO ANDRÉS, Mª DEL
MAR DEL(coord.): La educación en Castilla-La Mancha en el siglo XIX (1900-
1975), Ciudad Real, 2007, págs. 171-209.
27   OTERO URTAZA, E.: «La irrupción de la pedagogía en la universidad española:
Manuel Bartolomé Cossío en la cátedra de Pedagogía Superior», Revista de Educación,
núm. 332 (2003), págs. 249-263.
28   A título de ejemplo el modelo de convocatoria era: «Por orden del Ilmo. Sr.
Delegado del Excmo. Sr. Rector y de la Sra. Directora cito a V. a Junta que tendrá
lugar esta tarde a las dos, rogándole puntual asistencia. Dios guarde a V. muchos años.
Toledo 24 de junio de 1911».
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Profesoras el día de la toma de posesión de Elvira Méndez
como concejal del Ayuntamiento de Toledo. 1926.

la Sala de Juntas. La temática abordada era muy heterogénea, si bien era lugar
común tratar anualmente una serie de aspectos convertidos en rutina, tales la
confección de horarios de clase –una vez aprobados se enviaban al Rector de la
Universidad Central para su ratificación–, el calendario de exámenes, la entrega
de los programas de las asignaturas, la composición de los tribunales de asignaturas
y de reválida, elemental y superior, el cambio de impresiones respecto a la
enseñanza y el aprovechamiento de las alumnas, aunque a veces este cometido
tenía lugar al poco de empezar el curso y dado lo prematuro de la consulta las
profesoras no habían tenido tiempo de formarse un juicio cabal por lo que no se
llegaba a determinación alguna; en algunas reuniones se informaba si las
estudiantes «estaban en condiciones de pasar a examen» o la falta de asistencia.
Desde septiembre de 1933 el claustro pasa a denominarse Junta de Gobierno,
compuesta por cinco vocales y presidida por el director Félix Urabayen. Con
el advenimiento de la II República se fusionaron ambas normales –en
noviembre de 1931 aparece en un acta la denominación de Escuela Normal de
Enseñanza Primaria (antes Normal de Maestras)–, aunque siguen
manteniéndose dos edificios, uno en la plaza de la Cabeza y otro en la
Diputación. De acuerdo con la normativa vigente las sesiones ordinarias se
celebrarán los primeros viernes de cada mes a las cuatro de la tarde. A pesar del
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carácter minoritario de su composición, eso no era óbice para que el resto de
docentes careciera de la opción de hacer oír su palabra dado que trimestralmente
debían convocarse Juntas de Profesores. Después de la guerra civil, en las
actas, las referencias religiosas se convierten en una constante, fruto sin duda
de la implantación del conocido como nacional-catolicismo: misa de inauguración
de curso, incluso rezo ocasional en un claustro, disposición publicada respecto
a la «Entronización del Sagrado Corazón de Jesús en los centros oficiales»;
«se acuerda indicar a las alumnas… el respeto debido a las reglas de modestia
impuestas por la Santa Sede y recomendadas por el Excmo. Primado»; ejercicios
espirituales en las proximidades de la Semana Santa, donativos para el Día del
Seminario…

La convivencia en el seno de la Escuela Normal transcurre por unos
cauces habituales de cordialidad aunque no está exenta de momentos de tensión
o de simple fricción entre sus componentes. A principios de siglo se detecta un
ambiente enrarecido y de cierta crispación entre algunas profesoras respecto a
la directora, doña Valentina Aragón Cano. El clima de contestación a su labor
es frecuente. Se contradice su facultad para formar tribunales de reválida sin
intervención del claustro29, de las Juntas se impugna el lugar de celebración
–Sala de Dirección– y no citar con las veinticuatro horas de antelación
preceptivas, se le acusa de lesionar derechos de la regente y de otras numerarias,
negativa a aprobar algún acta… Ante todas las acusaciones la respuesta de la
directora es clara y contundente «todo se haría con arreglo a la ley y con las
atribuciones que la misma le concede». En otro momento cuando Antonieta
Freixa, numeraría de Letras, pretende información sobre quién se iba a hacer
cargo de la Dirección en su ausencia, recibió una respuesta áspera y cortante,
«que no tenía por qué darle cuenta, puesto que ella tiene su superior jerárquico
que es a quien compete este acuerdo y que dicha Sra. Freixa no tiene derecho
para pedir cuenta de sus actos al Jefe del Establecimiento». A veces de la
incorrección verbal o de retirar la palabra a alguien no consintiéndole ni hablar
ni protestar, se pasó a decisiones más severas como dejar suspensas de empleo y
sueldo a Mercedes Wehrle y Elvira Méndez. Hubo momentos en que se
intentó implicar a los estudiantes en los enfrentamientos internos como parece

29   La composición de los tribunales fue más de una vez objeto de polémica. En 1913 –
desde febrero Elvira Méndez era nueva Directora- varias numerarias hicieron un recurso
de alzada contra la orden del Rectorado que aprobó los Tribunales de exámenes formados
por la Directora para la convocatoria de junio. Gaceta de Instrucción Pública y
Bellas Artes, 15 de octubre de 1913.
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deducirse de la interpelación en la sesión de 28 de marzo de 1912 de Freixa,
secundada por la Regente, y con la adhesión de las demás profesoras al manifestar
a la Directora que «alguien de este Centro» hacía «manifestaciones a las alumnas
poco adecuadas respecto a las profesoras» rogándole que dispusiera las medidas
para evitarlo porque se deba mal ejemplo y se lastimaba su dignidad profesional.
La interpelada contestó que no tenía noticia de ello, que se informaría y que
pondría el correctivo debido si la causa existiera. De todas formas, es verosímil
pensar que la permuta que en 1913 Valentina Aragón y Josefina Failde, ambas
numerarias de Labores, llevaron a cabo entre Guadalajara y Toledo tuviera
que ver con los desencuentros en el seno del claustro toledano.

De una absoluta normalidad, aunque la decisión adoptada no fuera del
agrado de quien veía rechazada su propuesta, era plantear solicitudes sobre
asuntos diferentes que en muchas ocasiones no eran aceptadas. En este sentido
puede citarse la demanda del profesor Rodríguez en 1921 para unir 1º y 2º
cursos en una sola clase o el informe desfavorable a la petición de prórroga de
licencia a la auxiliar de Ciencias en 1929. Mayor controversia suscitaban las
peticiones de informes favorables para trasladarse temporalmente a la Normal
de Madrid, sobre todo porque se tenía la impresión de que no siempre se utilizaba
el mismo patrón de medida a la hora de tomar la resolución. Así se aprecia
como en 1920 la Auxiliar de Labores que pretende ir a la capital del reino «a
estudiar y aprender encajes extranjeros» se le deniega la petición, «por no
encontrarlo justo y adecuado». Treinta años después, en 1952 se origina una
situación similar al tener que pronunciarse sobre dos profesores que desean
pasar agregados a Madrid. El informe de Latorre que ya lleva en la Escuela
«Pablo Montesinos» desde 1948 se sustancia sin problemas, pero el de Gloria
Ranero levanta una fuerte controversia en el claustro extraordinario celebrado
a tal fin y que va a dar lugar a un encendido debate en el que se ponen sobre la
mesa argumentos de agravio comparativo, dudas sobre quien atenderá la cátedra
dejada y si obtendrá una remuneración adicional. Al final se opta por acceder
al deseo de la interesada siempre que quien la sustituya perciba unos derechos
de gratificación No faltan momentos en los que se detecta una repentina rabieta
al sentirse contrariada, tal como sucedió en 1934, cuando se produce una porfía
ante la petición de la profesora González-Blanco para «encuadernar unos
trabajos que en su clase de Literatura habían hecho». Ante las discrepancias
«dice lo abonará de sus fondos particulares y tras insistente discusión» se acuerda
que debe abonarlo el Centro a pesar de que la interesada insiste «que no accedía
a ello».
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3.2. Alumnado3.2. Alumnado3.2. Alumnado3.2. Alumnado3.2. Alumnado

Un primer dato esclarecedor es comprobar el número de alumnas oficiales
que cursaba estudios. Lamentablemente, aunque de forma esporádica y no con
la regularidad que sería deseable sólo disponemos de dos informaciones puntuales.
En el curso 1912-1913 la distribución era la siguiente: 1º Elemental, 24; 2º
Elemental, 20; 1º Superior, 11; 2º Superior, 10. En total 65 estudiantes.

En la década de los 30 la matrícula fue bastante amplia, triplicando su
número dando muestras la Escuela Femenina de una fuerte pujanza y de una
consolidación como centro educativo, al albergar en sus dependencias más de
dos centenares de alumnas30. Parece lógico deducir que en sus aulas nunca
faltaría un nutrido contingente de aspirantes a maestras –reconociendo
excepciones como en 1942 en que únicamente se matricularon siete–, pues es
conocido que sociológicamente –admitiendo todas las reservas ideológicas que
se quieran formular– la profesión de maestra siempre se consideró muy afín
con la idiosincrasia femenina y, por otro lado, la necesidad social de su ejercicio
disperso por aldeas y pueblos facilitaba un pronto acceso al mundo laboral.

30   Curso 1923-24, 198 alumnas; 1924-25 238; 1925-1926, 198; 1926-27, 198; 1927-28,
255. El avance de la provincia de Toledo, desde el 13 de septiembre de 1923 al 31 de
mayo de 1929, Toledo, 1929.

Entrega de títulos de maestras. 1924.
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Abona esta opinión la información que nos suministra el número de matriculados
a partir del curso 1948-49 –datos que conocemos con precisión– siempre muy por
encima de los varones31 En la etapa republicana cuando desde el Estado tanto se
valoró la formación de maestros se produjo un problema con el Plan Profesional
y la realización de las Prácticas docentes en los colegios. En enero de 1935 se
indica que en 1º son 45 y no hay escuelas «bastantes donde practicar». Optarán
por enviarlos a pueblos próximos como Olías, Magán, Mocejón y Villamiel.

El acceso de los estudiantes a los estudios fue evolucionando con el
transcurrir de los años aunque no siempre de una forma lineal, en la misma
dirección, como puede comprobarse si nos fijamos en la edad mínima de entrada,
a veces se fijó en los 14 años y otras se exigió estar en posesión del título de bachiller.
Lo que sí se observa a lo largo del medio siglo analizado es la proliferación de
«dispensas», a veces realmente se trata de convalidaciones –asignaturas de
Música, por tener aprobados varios años en el Conservatorio–, pero mucho más
reiteradas son las «dispensas de defecto físico para dedicarse a la enseñanza».
Se documentan alusiones al uso de «aparatos» o necesidad de muletas32. En
1953 se les hace unas pruebas –trabajos manuales, escritura, ejercicios de
gimnasia– ante un tribunal de profesores, que unido al informe de los médicos
constituyen los elementos que determinan el veredicto. Existieron igualmente
unas solicitudes de exenciones de asistencia a clase por circunstancias muy
particulares, desde una enfermedad hasta, en la inmediata posguerra, por estar
prestando servicio, unos alumnos, como jueces instructores.

No se debe perder de vista la idea de que en la fase cronológica que
estudiamos, aun reconociendo los avances sustanciales que tuvieron efecto, la

31   Curso 1948-49 183 mujeres frente a 88 varones, 286-281, 370-117, 448-142, 421-
166, 308-137, para los siguientes cursos respectivamente. RISUEÑO JURADO, V.:
«La formación del Magisterio en Castilla-La Mancha (1914-1975)», en POZO
ANDRÉS, Mª DEL MAR DEL (coord.): La educación en Castilla-La Mancha
en el siglo XIX (1900-1975), Ciudad Real, 2007, pág. 107.
32   1946. Largo informe sobre la dispensa por defecto físico de  don Antolín Pérez. Con
arreglo a la ley se solicitó del Gobernador Civil nombrase a dos médicos de la Beneficencia
Provincial para que lo reconociesen. Los facultativos informan que «padece amputación
del antebrazo derecho a la altura del codo, amputación que se le hizo al nacer». Como
elemento final del proceso se requiere la presencia del interesado ante el claustro para
que éste emita el correspondiente informe que se resolvió favorablemente «en atención
a su buena presencia y cierto disimulo en el defecto» a fin de que pueda efectuar los
estudios de la carrera de Magisterio.
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presencia de las mujeres en el ámbito educativo era muy limitada. De ahí que
desde la Escuela Normal de Maestras de Toledo se articularan diversas fórmulas
que permitieran ayudar a las alumnas con capacidad y actitud para el estudio a
sufragar todos los gastos inherentes a su formación y evitar la pérdida de algún
talento. Como complemento a las iniciativas de carácter estatal impulsadas por
el Ministerio de Instrucción Pública, en Toledo se pusieron en marcha varias
propuestas con este fin. En el ámbito de las becas, el Centro acordó en 1915
conceder una de 75 pts. cuyos aspirantes previamente tenían que realizar el
examen correspondiente que constaba de un ejercicio escrito de las asignaturas
de Historia, Geografía y Religión, más otro práctico de Aritmética y Geometría.
En 1922 se conceden dos becas de la Fundación Clemente López del Campo33;
tres años después el rectorado comunica la existencia de tres de 500 pesetas
para alumnas de 1º que hayan aprobado todo; por una circular de 30 de junio de
1933 se crean becas de 150 pesetas mensuales a los estudiantes aventajados que
carezcan de recursos. Debían superar una oposición ante un tribunal compuesto
de tres numerarios y se cifraba en ejercicios escritos, orales y prácticos sobre las
materias de cultura general exigidas en el ingreso. Se idearon igualmente una
serie de ayudas para costear el pago de las matrículas, para adjudicar matrículas
gratuitas o satisfacer los gastos de expedición del título. En este contexto hay
que encajar la creación en 1913 por parte de doña Elvira Méndez de la Torre
de la «Decena», una institución caritativa cuya aspiración se centraba en atender
a las alumnas pobres en sus necesidades de libros, hilos, telas, pagos de matrícula
u otros gastos34. La concesión de premios fue otro de los procedimientos
utilizados para auxiliar a las aspirantes a maestras. En febrero de 1926 hallamos
una convocatoria  a los premios Ascarza, de Madrid para el beneficio gratuito
del título que se resolverá en octubre en una Junta de Escuela con el objeto de
dictaminar a quien de entre las tres aspirantes se le agraciaba. En 1951 se acuerda

33   La Fundación Patricio Clemente López del Campo, de Madrid, se creó en 1920
con la finalidad de conceder ocho premios anuales «a la virtud y a la aplicación» por
importe de 400 pesetas cada una. Además de becas, también concedían pensiones para
ayudar en los gastos de la carrera, siempre con el requisito de que la beneficiaria fuera
«de reconocida pobreza o necesidad». En 1961 el patronato optó por reducirlas a cuatro
y duplicar su dotación (800 pts.).
34   Incluso, en un gesto insólito de solidaridad «pagaron el entierro de una viejecita,
abuela de una alumna que no tenia medios para ello». Para su gestión se creó una Junta
de Gobierno constituida por una Presidenta (Elvira Méndez), Tesorera (Dolores Sama)
y Secretario (Saturnino Rodríguez). SÁNCHEZ GONZÁLEZ, R.: «Doña Elvira
Méndez de la Torre, una «toledana» ilustre rescatada del olvido» (En prensa).
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instaurar un premio anual a la alumna que por su comportamiento fuese
merecedora y que llevará el nombre de Elvira Méndez de la Torre «como
recuerdo a la que tantos años fue alma de este Centro». Por último es necesario
aludir a la creación de la Fundación Olano Leiva. En la sesión de 11 de noviembre
de 1942 la Directora informa de los frecuentes beneficios otorgados a las
alumnas de la Normal por la maestra del pueblo toledano de Mascaraque, Sra.
Gómez Leiva, requiriendo anualmente de la Dirección nombres de escolares
que hayan concluido la carrera y que no dispongan de recursos para obtener el
título. Esta benemérita mujer por testamento había asignado un dinero para
ese fin, es decir instituye una «fundación». Acuerdan que conste en acta el
agradecimiento del claustro y que cada año se celebre una misa por el eterno
descanso de la Sra. Leiva, que podía coincidir con el acto de la concesión del
Título o Títulos que anualmente puedan otorgarse, previas las pruebas de
suficiencia oportunamente señaladas. A la vista de la cuantía (1.900 pesetas)
convienen publicar un anuncio para conceder el pago de tres títulos de maestra,
mediante los ejercicios de Pedagogía, Religión y Cultura Patriótica, Labores y
Enseñanzas del Hogar.

Resultan ilustrativas, para un mejor conocimiento de la vida cotidiana,
las noticias relacionadas con el comportamiento de las alumnas. En 1918 la
Srta. Crespo, Auxiliar de Letras, manifiesta un incidente con Obdulia
Rodríguez Bolonio –pasados los años sería profesora ayudante de Pedagogía–,
que «se negó en clase a seguir sus explicaciones y no depuso su actitud ante las
repetidas advertencias de la profesora». Hace saber que de acuerdo con la
normativa reinante no puede examinar a dicha «señorita». La Junta propone
que la Directora manifiesta a la Srta. Bolonio los dos caminos que tiene, o dejar
la asignatura de Geografía para septiembre o renunciar a la matrícula oficial
examinándose como libre de todas las asignaturas. Posteriormente, consultada
la afectada reconoce «que únicamente fue una extralimitación en el decir» y
que acepta el traslado de la fecha de examen, una medida sancionadora que se
aplicaba frecuentemente cuando había algún «disgusto» con los docentes. Al
año siguiente, en primavera –¡«que la sangre altera»!–, deliberan sobre el
«correctivo» que ha de aplicarse a algunas muchachas que han faltado a clase y
se han marchado de la Escuela por celebrarse la fiesta de la recepción de las
banderas en la Academia de Infantería35.

35   Durante décadas en Toledo fue proverbial la mutua atracción entre alumnas de
Magisterio y cadetes de la Academia de Infantería. He aquí una muestra que da fe de
ello.

RAMÓN SÁNCHEZ GONZÁLEZ
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Desde los años 40 la mayoría de los implicados en problemas de conducta
son varones que muestran desconsideración y poco respeto hacia algún profesor,
faltan a clase de manera injustificada, profieren ofensas o provocan incidentes.
Los procedimientos sancionadores revisten una gravedad distinta según la
consideración que se le quisiera dar a la falta, de tal forma que iban desde las
simples amonestaciones en presencia de miembros del claustro, citar a los padres
para darles cuenta del incidente, apercibimiento de rebaja de nota y pérdida de
curso si no se enmienda, hacerles perder los exámenes de junio e incluso repetir
curso por mal comportamiento o expulsarles durante un tiempo.

3.3. Personal subalterno3.3. Personal subalterno3.3. Personal subalterno3.3. Personal subalterno3.3. Personal subalterno

Con esta denominación aparecen contadas alusiones a su trabajo, a veces
teñidas de un tinte costumbrista, como los comentarios al estado de los
uniformes. Aunque desconocemos con exactitud su número, sin olvidar que
según las diferentes sedes que ocupó el establecimiento las necesidades fueron
cambiando, podemos afirmar con absoluta certeza que permanentemente existió

Interior de la Normal ubicada en la Vega.

LA ESCUELA NORMAL SUPERIOR DE MAESTRAS
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una oficial de secretaría, una portera y una conserje. En 1935 en la nueva sede
se citan cuatro personas36 para atender al edificio.

Tenemos la fortuna de disponer de la información correspondiente al
«Concurso examen para proveer la plaza de portera» efectuado el 28 de junio
de 1924. Las pruebas fueron las siguientes: un ejercicio de lectura del libro
Corazón de Edmundo de Amicis, resumen oral de lo leído, un dictado, una
«carta contando a una persona de la familia el objeto que la motiva y que ha de
ser el ejercicio que están verificando», la resolución de un problema, una división
y una multiplicación. De las siete opositoras que se presentaron ganaría la plaza
María Isabel Alonso37.

Como rasgo característico de estas personas se observa una permanencia
muy duradera en sus puestos, siendo escasa la referencia a traslados a otros
centros y sí, por el contrario, las de jubilación con el consiguiente mensaje de
gratitud que aunque por momentos inevitablemente va envuelto en cierta
retórica, sí parece reflejar de una manera sincera el reconocimiento a su eficaz
labor. Un ejemplo de fidelidad a la institución lo podemos fijar en la Oficial de
Secretaría, doña Luisa Martín Pavón, quien durante 45 años, hasta su muerte
en 1952, desempeño el puesto38.

36   Las atribuciones que se les asignan son las siguientes: Gonzalo Santa Olalla, conserje:
«cuidar en las galerías, dar la hora, servicio de Biblioteca y turno de tarde de acuerdo
con los demás compañeros»; Cirilo B.: «para la centralilla de teléfono y portería»;
María Isabel, portera: «para servicio de clases planta baja y biblioteca» y Carmen
Sánchez, conserje: «para ayudar servicios conserje masculino y cuidado de limpiezas,
etc.».
37   «Libro de actas generales de oposiciones a premios extraordinarios». 1907-1953.
Escuela Normal Superior de Maestras. El tribunal examinador esta formado por la
Directora, doña Elvira Méndez de la Torre, la Secretaria, doña Asunción González-
Blanco y la vocal doña Josefa Failde.
38   Resulta obligado, más bien un acto de pura justicia, citar a las hermanas Vaquero,
Amparo y Sagrario, que al igual que su madre, dedicaron toda su vida como conserjes
a la Escuela de Magisterio y que supieron con su amabilidad, su diligencia, su eficiencia
y su saber estar, ganarse el cariño de cuantos profesores y alumnos tuvieron la ocasión de
conocerlas, convirtiéndose en el paradigma del ordenanza ejemplar. Vaya desde aquí
mi sentido reconocimiento a su labor.
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4.- Vida académica4.- Vida académica4.- Vida académica4.- Vida académica4.- Vida académica

El discurrir cotidiano del Centro venía impuesto por la sucesión de clases,
con sus periodos intermitentes de exámenes, las salidas o excursiones fuera del
aula o la participación en actividades singulares que aunque revestidas de un
claro matiz pedagógico ofrecían otras vertientes de comunicación social.

Es lógico por tanto que la confección de los horarios, cuya aprobación
definitiva correspondía al Rector, y la elaboración del calendario de exámenes
constituyeran una de las funciones relevantes del claustro de profesores.

Durante muchos años las jornadas de clase se distribuían a lo largo de
toda la semana, sábado incluido, quedando el domingo como único día de solaz,
si bien los martes y jueves no tenían clases por la tarde. Al principio de siglo se

Excursión a la Peña del Rey Moro.
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dedicaban dos horas para cada sesión, aunque en 1914 solicitan modificar la
temporalidad dada la imposibilidad material de atender a todas las asignaturas
que componían el plan de estudios. En los años 40 cuando ambas Escuelas, la
de Maestras y la de Maestros, comparten edificio, se dispone que las alumnas
tengan 31 horas semanales, en jornada de mañana,  y los alumnos 28 en jornada
de tarde39. Sin embargo, cuando en 1942 se encuentran con una exigua matrícula
de siete alumnos se debate, si pueden dar sus clases por la mañana, «en local
distinto y en horas que eviten el encuentro de alumnos y alumnas40; el claustro
desecha la propuesta. Del mismo modo deniegan permiso a  los alumnos oyentes
que lo soliciten «por constituir elemento perturbador y de desorden».

Los periodos de exámenes tenían lugar en la forma tradicional, es decir,
las convocatorias ordinaria de junio y extraordinaria de septiembre, más una
especial en diciembre o principios de enero para aquellas alumnas que les faltaban
una o dos disciplinas para concluir la carrera. Se diferenciaba siempre entre el
calendario de estudiantes oficiales y de los libres. Amén de la evaluación de las
asignaturas existían otras modalidades como eran los exámenes de ingreso, los
de reválida o los de «Premios Extraordinarios de Grado Superior y de Grado
Elemental» cuya obtención constituía un timbre de orgullo para quien lo
adquiría y que se regía por un reglamento específico de exámenes y grados41.
Las reválidas consistían en tres ejercicios escritos por grupos de asignaturas,
uno de prácticas con niñas y una memoria. En 1917 se publica un decreto de
supresión aunque debió estar poco tiempo en vigor dado que tenemos constancia

39   En 1942 el horario era: dos clases de 40 minutos y 10 de descanso, juegos 50 minutos
y otras dos clases de 40 minutos y 10 de descanso. En 1944 a iniciativa de la profesora
Carmen Fernández se adopta la determinación de conceder un descanso de media hora
en la mitad de la jornada de la mañana.
40   La separación de sexos más que un debate parece haberse transformado en una
obsesión hasta el extremo de que Carmen Fernández, profesora de Lengua Española,
manifiesta su disconformidad en 1945 con que compartan el mismo edificio chicos y
chicas, ¡a pesar de que no coincidían al asistir en turnos, de mañana o tarde, distintos!
41   Disponemos de una detallada información correspondiente a 1908 por la que
descubrimos que los aspirantes tenían que realizar tres ejercicios: 1º. Contestación por
escrito, en tres horas, a dos temas sacados a suerte entre los comprendidos en el cuestionario
formado al efecto. 2º. Disertación (una hora y 30 minutos) sobre el fondo y la forma de
un trozo literario que se dictó a los opositores. 3º. Práctica profesional de explicar
durante 15 minutos a una sección de niñas de la Escuela Graduada una lección, la
misma para todas las opositoras. «Libro de actas generales de oposiciones a premios
extraordinarios». 1907-1953. Escuela Normal Superior de Maestras.
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de que en septiembre de 1919 se reanudaron42. Con el Plan Profesional de 1931
se implantó una reválida en cuyo tribunal figuraba un catedrático de
Universidad, circunstancia que no era del agrado de los estudiantes, por lo que
en mayo de 1934 cursan una instancia pidiendo que no forme parte. Se asignaba
el cinco por ciento para matrículas de honor y era costumbre entregar las notas
en papeletas individualizadas.

Un hecho singular que tenía lugar era la realización de exámenes a las
alumnas no oficiales fuera de la Escuela Normal, en concreto se llevaban a
cabo en el colegio María Cristina y en el de Santa Isabel, ambos en la ciudad de
Toledo. Más llamativo era la existencia de una comisión de profesoras que se
desplazaba a Aranjuez para evaluar en el Colegio de Huérfanas y que estuvo
vigente desde 1915 hasta 1949 en que deciden no acudir porque «trastorna» los
exámenes de la Escuela y sí «darles toda clase de facilidades».

Las excursiones, salidas y paseos se convirtieron en una práctica habitual
ilustrada en numerosas ocasiones. Ya desde comienzo de la centuria, la «escuela
nueva» e instituciones tan prestigiosas en el terreno educativo como la Institución
Libre de Enseñanza, venían defendiendo las excelencias del contacto directo
con la realidad como una forma eficaz de aprendizaje43. En los diferentes planes
de estudios se contemplaba esta alternativa, en concreto el plan de estudios de
1931 fomentó de forma decidida la organización de paseos y jornadas para poner
a los alumnos en contacto inmediato con las realidades sociales, científicas,
artísticas y pedagógicas. Para ello además de subvencionarlos impulsó la
constitución de Asociaciones excursionistas de alumnos.

42   En el acta de 28 de septiembre de 1921 se aclara que el primer ejercicio es oral,
luego se menciona un ejercicio escrito elegido por el tribunal, el tercero se saca a suerte
un tema para escribir –en 1926 consistió en «dibujar un escudo para mantelería»–, el
cuarto se concretó en explicar un tema ante las niñas de la Escuela Graduada, el quinto
«consiste en hacer observaciones a las examinandas sobre las memorias presentadas y
contestar las actuantes», por último el sexto son labores (2,30 horas. Un ejercicio en
1922 fue «bordar un trozo al matiz»; en 1926 cortar una camisa de señora, prepararla
y coserla; en 1928 cortar, preparar, coser y bordar una camisa para niña de dos años; en
1931 deshilado y corte de una combinación para señora). «Libro de actas generales de
oposiciones a premios extraordinarios». 1907-1953. Escuela Normal Superior de Maestras.
43   POZO ANDRÉS, Mª DEL MAR DEL: «La renovación pedagógica en el
primer tercio del siglo XX (1900-1939): etapas y tendencias», en POZO ANDRÉS,
Mª DEL MAR DEL (coord.): La educación en Castilla-La Mancha en el siglo
XIX (1900-1975), Ciudad Real, 2007, págs. 211-248.
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Encontramos documentados numerosos desplazamientos y proyectos de
salidas por la ciudad o de recorridos de mayor envergadura, en las que casi
siempre se plantea el problema de la financiación por lo que ante la escasez de
recursos se recurre a la solicitud de subvenciones o a aportaciones de los alumnos.
En Toledo conocemos una visita en 1933 a la catedral y al Tesoro propiciada
por el profesor de Religión y canónigo de su cabildo, Inocente Aznar, otra en
1940 a la exposición de artesanía instalada en la Escuela de Artes y Oficios a
donde se desplazarán en dos días distintos acompañados de profesores, un
proyecto en 1951 para hacer un recorrido que permita conocer la vida de santa
Teresa en Toledo y sirviera de complemento a las actividades que se dispusieron
en el día de la Santa. Fuera de la ciudad sabemos que en 1916 buscaron fechas
para ir a Guadamur, quinta de Mirabel y Aranjuez Particularmente atractiva
resultó la «excursión pedagógica» efectuada en primavera a la capital de España
–cuyos detalles pormenoriza El Castellano al día siguiente44– donde las
alumnas se dividieron en dos grupos, uno bajo la tutela de Elvira Méndez y
Blasa Ruiz, profesoras de Letras, recorrió el museo de Pintura y el de
Arqueología, el otro, bajo la dirección de las profesoras de Ciencias Dolores
Sama y Mercedes Wehrle, admiraron el museo de Historia Natural y el
Observatorio Sismológico Central45. En 1929 programan un itinerario a Sevilla
al coincidir con la celebración de la Exposición Iberoamericana. También en
1934 se concibieron dos proyectos de viaje, uno al aprovechar la estancia de
Mercedes Wehrle en las islas Canarias visitando Las Palmas, Santa Cruz de
Tenerife, La Orotava e Iraña en la que hizo gestiones cerca de las autoridades
isleñas y realizó en Toledo los trabajos preparatorios de una excursión con sus
alumnos del Grado Profesional, que por dificultades presupuestarias no llegó a
realizar; y el otro con los alumnos de 2º al coincidir que «con ocasión de la feria

44   El 11 de mayo de 1916 se da noticia de una expedición el día antes de las alumnas de
3º y 4º de Magisterio a Madrid para visitar varios museos. Salieron de Toledo en el
primer tren de la mañana. «La excursión resultó interesantísima, y todas las alumnas
quedaron muy contentas de las atenciones de sus profesoras y agradecidas por la
organización de este viaje». Este mismo número del periódico recoge otra el mismo día
10 de mayo de los alumnos de la Normal de Maestros a Aranjuez.
45   Sin duda alguna el recorrido por el Sismológico vino propiciado por la presencia en
la villa y los numerosos conocidos de Nicolás Sama Pérez, marido de Mercedes Wehrle,
quien con el tiempo llegaría a ser Jefe del Servicio de Meteorología Nacional de
Madrid (1932) y que escribió un libro titulado Los meteoros, publicado en Madrid el
año 1930.
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de Sevilla hay unos billetes de precio reducido» por lo que podían visitar la
ciudad hispalense y otras andaluzas. Hubo propuestas muy específicas en el
contexto de disciplinas concretas como la oferta de Inés Cutanda en 1933 de
llevar a sus alumnas a escuchar conciertos de música.

Junto a las clases ordinarias y las excursiones se emprendían algunos
actos de conmemoración, como la Fiestas del Libro. Todos los años, el 7 de
octubre, se celebraba en el Centro según dispuso una Real Orden de 1926. Se
trataba de una actividad, vigente durante muchos años –en 1940 se seguía
haciendo– en la que participaban alumnas y profesoras con elaboración de
trabajos, disertaciones sobre la literatura de algunos autores, lectura de
fragmentos seleccionados de textos46. En algunas circunstancias políticas
concretas como en la época republicana se hizo obligatorio conmemorar o
participar en algún acto claramente ideológico, como acaeció en 1934 en
consonancia con lo dispuesto en la Gaceta sobre «la celebración de las fiestas
conmemorativas del 3er aniversario de la República». La Escuela acordó
comunicar al Gobernador que se festejaría en el centro «y que habrá de consistir
en conferencias que el Director y Profesores han de dar, retransmisión de los
actos de Madrid por radio e intervención de los niños de las graduadas de estas
Normales».

La rutina en la vida académica se veía rota por las anheladas vacaciones,
un periodo que formaba parte del calendario escolar. El tiempo vacacional se
centraba en Navidad, Semana Santa, más una serie de días especiales como el 1
y 2 de noviembre (Difuntos), 8 y 9 de diciembre (Inmaculada), 23 de enero
(San Ildefonso, patrón de Toledo), 19 de marzo (San José), tres días en
Carnavales, Corpus, en virtud como vemos del calendario religioso o efemérides
propias de la ciudad. Incluso, según el momento político que se vivía, se
estipularon festividades como la onomástica de la Reina (24 de octubre). Muy
particular era el día de santa Leocadia considerado no lectivo por ser patrona
de la parroquia donde estaba enclavada la Diputación y por tanto el Centro.

46   En la correspondiente a 1929 actuaron Elvira Méndez con una explicación sobre la
literatura de Cervantes, las alumnas Montemayor Mateo con una detallada biografía
de Cervantes, Benavente Fernández con un comentario y lectura sobre La ilustre
fregona y Gómez Oliveros sobre la Fiesta del Libro. Por su parte la profesora Asunción
González-Blanco colaboró con una extensa alocución sobre «Las artes de la impresión
en España»; las alumnas Ferrer y Castillo leyeron unos párrafos sobre un episodio de
Trafalgar de Pérez Galdós y un fragmento de La conquista de Méjico y la Srta.
Ruiz pronunció unas palabras sobre los temas de las actuantes.
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Hubo sin embargo, otras circunstancias, generalmente muy dramáticas
que modificaron profundamente la monótona actividad educativa.
Especialmente conflictivas y de efectos perversos fueron la epidemia de 1918
o la guerra civil de 1936-1939.

La llamada «gripe española» de 1918 dejó su estela en el funcionamiento
de la Normal, interrumpiendo durante semanas la práctica docente. El 20 de
noviembre se reúnen los profesores al objeto de «ver la opinión de todos sobre
la conveniencia de inaugurar o no el curso en vista de haber cesado casi la
epidemia, motivo de la suspensión de clases». Los profesores exponen su criterio
«casi semejante en todos» si bien se muestran indecisos en vista de que El
Castellano había publicado una noticia anunciando que a pesar de las órdenes
gubernamentales en otros centros de la capital no se pensaba en la apertura
mientras no hubiese orden superior. Se da cuenta de un oficio del Gobernador
en el que autoriza a la Directora la apertura el 20 de noviembre. Acuerdan, en
vista de todo ello y después de discusión generalizada, telegrafiar al Rector
para poner en su conocimiento el mensaje del Gobernador y acatar su decisión.
Desde la sede rectoral se ordena que comience el curso el 25 de noviembre
«sin demora».

Alumnas y profesoras en la escalinata de la
Diputación Provincial. 1924.
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De menor dramatismo aunque muy propio del mundo universitario fue
la agitación estudiantil de 1922. Tiene lugar en noviembre y fue objeto de
varias reuniones de profesores. El 17 se convoca una sesión extraordinaria
motivada «por haber recibido una comunicación del Rector de la Universidad
Central con motivo de la huelga estudiantil. Se convino adherirse a lo hecho
por las Autoridades Académicas, suspendiendo las clases en este Centro».
Posteriormente (29 de noviembre) hay una alusión a que terminada la
interrupción de las clases se reiniciaron el 24. Se da lectura de los oficios
enviados por el Rectorado y por la Normal. «El asunto principal a tratar es la
actitud en que están los alumnos coaccionando a las alumnas e impidiendo y
tratando de que se suspendan las clases». El claustro determina que «no ha
lugar puesto que autorizada la apertura por el Excmo. Sr. Rector, no se debe
hacer caso de la presión estudiantil». Se comprueba pues que los ánimos no
estaban del todo sosegados. Corolario del periodo vivido fue la modificación de
la fecha de vacaciones «por la anormalidad de circunstancias por el conflicto
escolar motivadas». Se discute y aparecen dos criterios distintos, uno que
propone alargar el calendario escolar hasta el 16 de diciembre y los que sustentan
hacer como todos los años, es decir, cancelar la enseñanza el 14. «Tras un largo
debate se viene en acuerdo de prolongar el curso al final del mismo tantos días
como se hayan dejado de dar clases durante el periodo de suspensión por el
pasado conflicto escolar». Otras referencias a paros se anotan en el otoño de
1927 cuando se recibe un oficio del rectorado con advertencias para evitar
algaradas protagonizadas por estudiantes, responsabilidades que habrán de incurrir
y correcciones adecuadas o el 1 de marzo de 1934 con la huelga de Profesional.

Llama la atención que la prensa nacional, concretamente ABC y La
Vanguardia Española fijaran su atención en los incidentes protagonizados el
viernes 2 de diciembre de 1932 por un grupo de estudiantes de la FUE de
Toledo al declarar una huelga como consecuencia de «no haber resuelto la
superioridad, dentro del plazo señalado, una reclamación contra la profesora
de la Normal doña Asunción González-Blanco, por suponérsela hostil a dicha
asociación».

Un grupo de alborotadores se estacionaron en el vestíbulo del edificio
con el fin de coaccionar a los estudiantes católicos que acudían a clase,
«produciéndose colisiones». Acudió la policía y la guardia de seguridad,
desalojando el recinto. Luego, en las calles inmediatas, hubo enfrentamientos
resultando varios estudiantes contusos, como resultado de la carga de los guardas
para disolver los grupos. Reunido el claustro de urgencia se acordó suspender
las clases hasta el lunes. Por su parte, la Federación de Estudiantes Católicos y
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el grupo independiente «que son la mayoría» publicaron notas en la prensa
local protestando de la actitud de los estudiantes de la FUE, especialmente de
las agresiones de que fueron objeto «algunas señoritas estudiantes» por los
huelguistas. Una comisión visitó al gobernador para expresar igual protesta. La
edición del 3 de diciembre de La Vanguardia Española también se hace eco de
la noticia y añade algunos datos más que nos ayudan a situar con mayor precisión
los acontecimientos. Hace referencia a una directora accidental que no consiguió
calmar los ánimos para evitar la huelga, que la noche anterior algunos estudiantes
se dedicaron a poner pasquines en algunas fachadas invitando a la paralización
de las clases; sorprendidos por los serenos fueron detenidos dos y conducidos a

Asunción González-Blanco y su marido Adolfo González Vegue.
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la comisaría con los botes de pintura que portaban; insisten en los incidentes
con los estudiantes católicos e independientes, colisiones, policía, desalojo,
cacheos, cargas policiales… y concluyen informando que en el instituto algunos
intentaron paralizar las clases sin conseguirlo por la intervención  de los agentes
de la autoridad.

Nada de lo expuesto tiene comparación con los terribles efectos de la
guerra civil en que se vio inmersa España, que obviamente se hicieron notar en
la Escuela Normal de Magisterio. Entre abril y octubre de 1936 hay una total
ausencia de actas. En pleno fragor del conflicto la primera corresponde a
noviembre de 1936 y ya no está Félix Urabayen –muy comprometido con la
República– de Director sino de nuevo Elvira Méndez de la Torre. Arranca
el libro a toda página con un vibrante ¡Viva España! y una referencia al 1er Año
triunfal47. Con inusuales alusiones, cargadas de pasión y sentimiento, al dramático
momento, comienza la sesión con un saludo de la Directora teniendo un
recuerdo para las circunstancias actuales que indican todo lo que actualmente
se vive en España, lo cual a su vez lo expresa, la exigua asistencia de profesores».
En un ilusorio intento de querer aparentar una recuperación de la normalidad
se señala como motivo principal de la convocatoria, acordar fecha de exámenes
extraordinarios equivalentes a los que se debían haber celebrado en septiembre
pasado. Deciden anunciar en los periódicos de Toledo el comienzo a partir del
15 de diciembre, fecha en la que «podrán ir presentándose todos los que se
encuentren en territorio liberado por el ejército». Igualmente conciertan «que
las clases para los alumnos oficiales, en realidad se podrán organizar después de
la toma de Madrid pues hay alumnos que viven y no pueden trasladarse a esta
capital por estar en poblaciones rojas…». Resuelven «la reposición del Crucifijo
en este edificio hoy Escuela Normal». Para ello oficiaron «un sencillo acto
pero solemne al que se invitarán las autoridades de esta capital». Se expresa la
constancia en acta del sentimiento del Claustro por el fallecimiento del hijo
del profesor Martínez Ausín «muchacho en plena juventud, que ha muerto
en el frente de Madrid y así mismo el de los profesores y alumnos que han
fallecido en este tiempo de la actual guerra».

Al tratarse de un momento extraordinariamente convulso la anormalidad
y la confusión se han adueñado de la Escuela, de tal modo que en enero de 1937

47   «Actas de la Escuela Normal del Magisterio de Toledo. Se abre este libro
provisionalmente, después de la liberación de Toledo, y en el primer día que se reunieron
los profesores de este Centro. Hoy 30 de noviembre de 1936- 1er Año triunfal. Toledo
¡Viva España! La Secretaria M.Asunción G:Blanco».
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comenzó el curso con cinco alumnas en 2º y quince en 3º; faltaron bastantes
«por estar en zona roja». Respecto al personal administrativo perteneciente al
Centro «no ha habido nadie por estar en zona roja los que lo componen».
Gradualmente se va produciendo un goteo de incorporaciones de docentes que
por distintos avatares personales, quizás el más significativo fuera el estallido
de la guerra en plenas vacaciones estivales, estaban fuera de Toledo: Alonso,
Cutanda, Failde, Wehrle, Sama.

Antes de concluir la guerra ya aparecen noticias sobre represión
ideológica48. En mayo de 1937 en obediencia a un oficio procedente de
Salamanca el claustro tiene que nombrar a un Juez Instructor (Rúa) y a un
Secretario (Téllez) para analizar la conducta de dos alumnas: las Srtas.
Villanueva y Murillo. Examinados los expedientes, a la primera se la inhabilita
de forma perpetua para continuar estudios, a la segunda pérdida de curso «si no
se llegan a comprobar las denuncias concretas» Más arriba indica que sobre
Murillo «no hay pruebas concluyentes después de las declaraciones».
Terminada la conflagración las informaciones de conducta se intensificarán y en
noviembre de 1939 se procede a la lectura de los alumnos asistentes a los Cursillos y
que han de ser depurados. Los comentarios son reveladores de la época y de las
circunstancias: de la Srta. Madroñal se apunta que «ha corrido el rumor de que tenía
relaciones con un comunista», del alumno J. Pardo «se dice que su condición ideológica
era poco definida, pero su actuación en las filas Nacionales, ha sido digna de todo
elogio, estando herido varias veces, ascendiendo a cabo»; Srta. Varea «existen algunos
rumores de que no se ha comportado como persona de verdaderas derechas…
antes del Movimiento se manifestaba como persona de orden, pero después ha
dejado algo que desear»; Sr. Martínez «antes del movimiento era de izquierdas»;
Srta. Pérez Lago «casi se afirma que era francamente de izquierdas y que
terminó sus estudios en la Normal de Ciudad Real, en periodo rojo»; Sr.
Hernández «antes del Movimiento figuraba como de izquierdas»; Srta. Laguna
«figura como inclinada a las tendencias de izquierda».

En esta línea purgadora hay que situar la mención a las disposiciones
publicada en el Boletín Oficial de 1 de noviembre que afectan a los profesores
Téllez49, Urabayen y la profesora Blasa Ruiz.

48   RAMOS ZAMORA, S.: La represión del Magisterio: Castilla-La Mancha,
1936-1945, Ciudad Real, 2006.
49   Es curioso, y hasta cierto punto comprensible, que don Guillermo, objeto de sospechas
e indagaciones por el régimen, con ocasión de la fiesta de José Antonio de 1943 actuara
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Por su parte, Josefa Failde, reincorporada a principios de 1938, también
es objeto de una información solicitada desde Burgos, cuyo contenido es
favorable: «El claustro, por unanimidad, acuerda adherirse a los informes dados
por la Alcaldía del Excmo. Ayuntamiento de Toledo y la Dirección del
Instituto Nacional de esta misma localidad afirmando, que dicha Sra. Failde
siempre se ha manifestado en este Centro, como persona de orden, religiosa y
francamente de derechas». Algo similar sucedió con Mercedes Wehrle en
febrero de 1939 cuando la Escuela se ve en la obligación de emitir al Ministerio
de Educación Nacional un juicio o aval que acredite la actuación y el concepto
que le merece «que por haber estado hasta que se ha liberado Tarragona en
zona no nacional precisa abrirse en el Ministerio su expediente y hacer su
correspondiente depuración». Después de expresar su juicio cada uno de los
profesores, se acuerda por unanimidad «responder de su correcta conducta
profesional, religiosa y moral hasta el día 18 de julio de 1936». Especialmente
dolorosa debió ser la situación vivida por Concepción Alfaya López, depurada
en 1937 por el gobierno republicano50 y en 1944 por el régimen franquista51,
situación muy similar a la experimentada por Salvador Escrig Bort52.

«con la máxima brillantez por lo que el claustro muestra su gran complacencia». ¡Años
de miedo y persecución!
50   Concepción Alfaya fue objeto de un expediente por no haber asistido a clase el día
8 de diciembre de 1937. En su defensa la profesora argumentó que no le fue posible
salir de su domicilio por el peligro que corría a causa del intenso bombardeo que sufría
la zona donde vivía. El expediente se resuelve el 14 de febrero de 1938 con la sanción,
por falta grave, de multa de quince días de haber. Probablemente el castigo más que al
hecho de faltar un día a clase obedezca a que se trataba del 8 de diciembre, festividad
de la Inmaculada Concepción, suprimida del calendario escolar desde la proclamación
de la República, y que se asociaba catolicismo con apoyo al ejército sublevado. De ahí
el rigor del castigo que tendría unas connotaciones ejemplarizantes y que por otro lado
se puede interpretar como una clara censura ideológica. MORATA SEBASTIÁN,
R.: «Las depuraciones políticas en la escuela normal nº 2 de Madrid desde el inicio de
la guerra civil hasta los albores del régimen franquista», Revista Complutense de
Educación, vol. 17, núm. 1 (2006), págs. 165-166.
51   BOE núm. 362 de 28 de diciembre de 1941. Orden por la que se declara revisado el
expediente de doña Concepción Alfaya López, profesora de la Escuela Normal de
Segovia. Se trata de un proceso de depuración en el que el Ministerio resuelve imponerle
como sanción «la separación del cargo como Profesora de la Escuela Normal de Segovia,
habilitándola para el ejercicio de la profesión como Maestra Nacional fuera de la
provincia, no pudiendo solicitar vacantes en cinco años, e inhabilitación para el ejercicio
de cargos directivos y de confianza en Instituciones Culturales y de Enseñanza».
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El 8 de octubre de 1939 ya en tiempos de paz comienza el nuevo curso
aunque con un estado de precariedad lamentable hasta el punto de que se
exhorta a la colocación de cristales en las aulas y el arreglo de llaves para los
armarios y cajones de las mesas. No obstante, la larga y siniestra sombra de la
guerra se proyectará durante décadas sobre la Normal y sobre toda la sociedad.

5.- Biblioteca y material didáctico5.- Biblioteca y material didáctico5.- Biblioteca y material didáctico5.- Biblioteca y material didáctico5.- Biblioteca y material didáctico

Uno de los elementos que confiere mayor valor a un centro educativo es
su biblioteca, ese depósito de sabiduría entre cuyos estantes se alinean libros y
manuales puestos al servicio de quienes integran la comunidad escolar. La
importancia que se le concedía queda patente no sólo con el nombramiento de
un docente como bibliotecario, sino también con las continuas referencias de
que era objeto en las reuniones de claustro, siendo una de las más prematuras la
noticia de las gestiones realizadas ante el Presidente de la Diputación para
transformar el salón de actos en biblioteca e incluso en 1920 «se presentan unos
dibujos hechos para tomar modelo de ellos el carpintero con el fin de construir
los muebles» adecuados.

Los procedimientos utilizados para incrementar los fondos bibliográficos
eran muy variados, cualquiera era válido y aceptado si contribuía a enriquecerlos.
La fórmula más habitual consistía en detraer de sus presupuestos un dinero
que trimestralmente se ponía al servicio de las peticiones que cada profesor
consideraba urgentes y necesarias para su asignatura. No menos importante
eran las tramitaciones de subvenciones específicas al Ministerio de Instrucción
Pública recabando dinero para atender ese fundamental servicio o dirigirse a
instituciones públicas –Instituto Pedagógico, Junta de Ampliación de Estudios,
Instituto de Reformas Sociales, Instituto Geográfico y Estadístico– para que
donaran obras publicadas por ellas. Pero había otras maneras, quizás menos
convencionales de conseguir libros. El recurso a las autoridades municipales
era otro de ellos. En 1914 solicitan al Alcalde de Toledo la Historia
Contemporánea escrita por Pirala, Educación Física de Fraguas y Química
de Piñerúa; cierto que a veces se invierten los donantes y los perceptores como
ocurrió en 1921 al conceder la Escuela al Ayuntamiento material desechado:

Posteriormente se debió modificar esta resolución dado que en 1943 se incorpora a la
Normal de Toledo y donde permanecerá hasta su fallecimiento el 17 de octubre de
1945.
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mesas, pupitres, láminas de Geometría, mapas, encerados, colección de láminas
de Historia Sagrada y de Historia de España.

En 1918 por la visita de Doña Matilde García del Real53 a Toledo, la
Directora tuvo conocimiento de que un hijo de doña Concepción Arenal,
cuando algún Centro solicitaba las obras de su madre se las enviaba, por lo que
con toda diligencia las pidió y poco tiempo después se recibieron pasando a la
biblioteca. Cuatro años después, también aprovechando una inspección por el
Centro, que le resultó muy satisfactoria y agradable, se arranca la promesa del
Director General, conde de Vallelleno, de asignación de dos mil pesetas para
libros y aunque tardan meses en llegar, al final la promesa se cumple. Hay
veces en que por decisión propia y sin mediar autorización alguna, el profesorado
adquiere textos concretos en librerías o en la feria del libro madrileña, pasando
luego su importe a la Escuela. Más excepcional es cuando el propio autor
ofrece su obra invitando a que la adquieran, tal como sucedió con Francisco
Machado54, hermano del gran poeta don Antonio Machado, al publicar sus
Leyendas Toledanas. El acta de la sesión celebrada el 25 de septiembre de
1929 indica en uno de sus puntos:

D. Francisco Machado, autor de un libro de poesías que lleva
por título Leyendas Toledanas solicita se informe
favorablemente la petición que hace de que se adquieran para
la Biblioteca de la Normal algunos ejemplares y como los
profesores del claustro comunican no haber leído esta obra, se

52   Licenciado en Filosofía y Letras y Derecho. Desarrollo su labor docente
mayoritariamente en Ciudad Real. Participó en política, como concejal en la Dictadura
de Primo de Rivera y en diversos partidos durante la II República, siendo designado
Gobernador Civil de Almería. Objeto de sendas depuraciones por el gobierno republicano
en 1937 y por el franquista en 1940, en noviembre de 1942 se le concede el cambio de
destino a Toledo. Biografías y semblanzas de profesores. Instituto «El Greco» de
Toledo (1845-1995), Toledo, 1999, págs. 62-63
53   Educadora y escritora, fue maestra y ejerció durante más de tres décadas como
inspectora en Madrid. Autora de una obra de gran influencia titulada La Escuela de
niñas (Madrid, 1980) que se convirtió en un manual para la formación de maestras.
54   Sobre la personalidad y la vertiente poética de este miembro de los Machado hay
dos biografías interesantes. SÁNCHEZ LUBIÁN, E.: El reloj de la cárcel. Poesías
y Leyendas Toledanas de Francisco Machado, Toledo, 2005 y la de PINEDA
NOVO, D.: El otro Machado, Sevilla, 2006. Francisco Machado (1884-1950)
permaneció en Toledo desde 1918 hasta 1929 como Subdirector de la Prisión Provincial.
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indica que se le comunique que envíe un ejemplar para la
Biblioteca y de este modo poder hacer el informe de la obra en
el sentido favorable que pide una vez conocido el citado libro.

Solventado el trámite se compraron doce libros55. Finalmente la propia
donación de libros de su colección particular por parte de algún profesor es
otra alternativa documentada. Así lo dispuso en 1918 Francisco Sales Meilhon,
profesor especial cuando «ofrece sus meritísimos libros de Francés» para la
biblioteca. Hubo una ocasión en 1949 en la que se somete a discusión «si sería
factible la adquisición de algunos libros de la Biblioteca del Sr. Palacios
(q.e.p.d.)». En 1952 para que siga funcionando y aumenten sus fondos acuerdan
que las alumnas contribuyan con 30 pesetas al comienzo del curso y otras tantas
al final, fondos que servirán también para las excursiones. En definitiva, se
trasluce un auténtico interés del profesorado por mejorar permanentemente
la biblioteca56. Aunque en mucho menor número existían algunas revistas como
la de Estudios Pedagógicos, Toledo, o Ciencias del Hogar a las que estaban
suscritas al igual que a determinadas colecciones como la Biblioteca Popular
Cervantes o el Diccionario de Espasa-Calpe, del que van adquiriendo los
Apéndices que se publican.

Sin revestir la importancia de la biblioteca sí se detecta un deseo de
incrementar la dotación de recursos didácticos que coadyuven a una formación
y a un proceso de enseñanza-aprendizaje más provechoso En este sentido
conviene traer a colación los intentos por mejorar el laboratorio de Ciencias
con aportaciones a veces particulares de los responsables de la asignatura como
hizo en 1918 Dolores Sama, numeraria de Ciencias, con el «donativo de una

55   Es lamentable que la actual biblioteca de la Universidad de Castilla La Macha, uno
de cuyos principales «graneros» de libros son los procedentes de las Escuelas Normales
de Toledo, no conserve ni un sólo ejemplar de las Leyendas Toledanas. Obviamente no
es culpa de la actual UCLM a la que hace relativamente pocos años se incorporó la
Escuela de Magisterio, ¿en qué momento se extraviaron, vendieron o sustrajeron?
Probablemente se trate de una pregunta sin respuesta, pero plagada de sospechas que no
parece correcto plasmar por escrito.
56   En diferentes momentos aparecen citados títulos y autores concretos como en 1918
Historia de España de Lafuente, en 1924 el Secretario de la Universidad Central
envía dos libros al Centro: La leyenda negra de Inderies y Los exploradores españoles
del siglo XVI de Charles J. Lummis, al año siguiente se notifica que por mediación
de la profesora Blanco se han adquirido las obras de arte de Kart-Woerman y por
mediación de la Srta. Ruiz las de Historia de la civilización de Ballester.
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colección de minerales de su padre». No obstante, la manera más corriente
para dotar a los laboratorios era cursar peticiones del material didáctico57 a la
Dirección, aunque a veces el propio Centro asignaba unas cantidades concretas
como en 1919 al designar 450 pts para un aparato de proyecciones, 300 pts para
diapositivas, más otro dinero para adquirir una máquina Singer destinada a la
clase de labores, arreglar la que había y comprar un repertorio de atlas
geográficos. No se descartaba el procedimiento de requerir a las autoridades
académicas material gratuito como hicieron en 1914 al pedir a la Subsecretaría
de Instrucción Pública y Bellas Artes una colección de vaciados en yeso. Al
mes ya se los han enviado por lo que se animan a solicitar una colección de
calcografías que también le será remitida con prontitud. En 1919 la Academia
de San Fernando consigna nuevos «yesos» para la ampliación de la colección.
Hubo momentos en que ni siquiera fue necesario demandar materiales pues la
iniciativa partía del propio Ministerio como se constata en 1953 al recibir tres
máquinas de escribir, diverso material científico y un microscopio Torres
Quevedo. Los propios alumnos tomaban decisiones reclamando mejores medios.
En 1934 los de 2º Profesional exigen un piano «por estar en malas condiciones
el que hay». Ante lo avanzado del curso se acuerda «se mande afinar el que
hay y que para otro curso ya se decidirá lo más conveniente».

Se diseñaron dos proyectos muy atractivos que se quedaron en aguas de
borrajas y no cuajaron, la formación de un museo escolar y la creación de un
laboratorio de Psicología. El primero «sencillo y pequeño» ya lo intentó en
1934 Asunción González-Blanco, retomándose la idea en 1951 junto a la del
gabinete psicológico, pero no parece que fructificaran en nada concreto.

6.- Iniciativas pedagógicas innovadoras6.- Iniciativas pedagógicas innovadoras6.- Iniciativas pedagógicas innovadoras6.- Iniciativas pedagógicas innovadoras6.- Iniciativas pedagógicas innovadoras
En las dos primeras décadas del siglo XX se pusieron en práctica una

serie de proyecto en la Escuela Superior de Maestras de Toledo de gran arraigo,
fruto de la inquietud y la vitalidad de doña Elvira Méndez de la Torre, auténtica
alma mater de la cantina escolar, el ropero y la colonia escolar de Pedrosa.

57   A título comparativo sobre los recursos docentes, la distribución espacial del edificio
y el mobiliario escolar en la Escuela Central de Madrid puede verse COLMENAR
ORZAES, C.: «Espacio y tiempo escolar en la Escuela Normal Central de Maestras
de Madrid durante la época de la Restauración», Revista Complutense de Educación,
vol. 5 (2) (1994), págs. 47-58.
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6.1. Cantina Escolar6.1. Cantina Escolar6.1. Cantina Escolar6.1. Cantina Escolar6.1. Cantina Escolar

Sin duda alguna en su viaje de estudios en 1904 tuvo ocasión de conocer
el funcionamiento del servicio  de comedores infantiles y debió dejarle una
profunda huella hasta el punto de convertirse en un proyecto acariciado para
implantar en Toledo. Al poco de regresar a España escribió el artículo «Las
cantinas escolares en París»58, a petición de Matilde García del Real59, inspectora
de Madrid, donde expone diferentes «notas acerca del estado en que se
encuentran y de algunas de las modificaciones que han sufrido después de su
fundación». Las califica como «verdaderos banquetitos fraternales y de un
encanto infinito» y su entusiasmo no tiene límites: «desde todos los puntos de
vista, la obra de las Cantinas escolares es de las más hermosas. Es una de las
formas más perfectas y más prácticas de la filantropía bien comprendida y de la
fraternidad inteligentemente aplicada». No es extraño, por tanto, que
derrochara entusiasmo a la hora de establecer este servicio de socorro para las
niñas necesitadas, inscribiéndose esta empresa en el ámbito de la beneficencia.

Como venía aconteciendo en otros lugares60 por esas fechas y también de
la mano de las Normales61, a principios del curso 1913-1914 inicia unos trámites

58   La Escuela Moderna. Revista pedagógica y administrativa de primera y segunda
enseñanza. Año XV. Marzo de 1905, nº 168, págs. 195-202. Se crearon en París en
1879 bajo la autoridad de los alcaldes y con un sistema de bonos, unos gratuitos y otros
pagados. La aspiración era dar «comida sana y caliente a los niños pobres. Sorprende,
desde nuestra mentalidad actual, la afirmación que hace sobre la bebida «algunos
[niños], los menos, beben agua en las comidas (cada Escuela está provista de una fuente
que, además de tener el filtro Pasteur, se llena todas las mañanas de agua hervida) y los
otros vino, cerveza o leche» (¡¡).
59   Fue cofundadora de las primeras cantinas escolares y escribió dos libros sobre el arte
culinario, La cocina de la madre de familia (Madrid, 1908) donde presta atención a la
nutrición infantil y Cocina española y cocina dietética (Madrid, 1929).
60   En 1909, el 4 de marzo, se inaugura la séptima cantina escolar de Madrid en el
Grupo de Vallehermoso. Entre los asistentes están doña Elvira, a la sazón Directora de
la Normal de Maestras de Segovia, y doña Blasa Ruiz, profesora de la de Logroño y
que en 1913 se integraría en la de Toledo. Gaceta de Instrucción Pública y Bellas
Artes 10 de marzo de 1909.
61   En 1908 funciona la primera cantina escolar en Pamplona vinculada a la figura de
María Ana Sanz, directora de la Escuela Normal, quien también promovió el Ropero
Escolar y las colonias de vacaciones. GUIBERT, E.: Historia de la Escuela Normal
(1831-1931), Pamplona, 1981.
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ante el Presidente de la Diputación para que le conceda un local con el propósito
de instaurar el comedor infantil, y aunque al principio se encontró con una
negativa, por falta de espacio, en abril de 1914 ya contaba con él «para la cocina
económica que ha de establecerse en esta Escuela práctica».

La financiación procedía básicamente de lo recaudado en la denominada
Fiesta de la Flor, organizada con la colaboración del Gobernador y del Presidente
de la Diputación, de subvenciones ocasionales sufragadas por diferentes
personalidades, por el Ayuntamiento, el Gobierno Civil o por el Ministerio de
Instrucción Pública –en 1924 concede mil pesetas, al año siguiente el doble,
en 1934 cuatro mil–. Existía una Junta Directiva formada por ocho alumnas,
siendo Presidenta honoraria la Srta. Méndez.

Debió estar funcionando con alguna interrupción esporádica hasta la
guerra civil de 1936 desapareciendo las referencias escritas por esas fechas.
Sabemos que en 1923 comían 30 niñas diarias un menú «sano»  al que siempre
se añadía como complemento nutritivo un vaso de leche. Las comensales llevaban
un mandil blanco que confeccionan las alumnas mayores de la Normal para el
ropero. Las servían estudiantes de la Escuela en turnos rotatorios bajo la
supervisión de alguna profesora.

6.2. Ropero Escolar6.2. Ropero Escolar6.2. Ropero Escolar6.2. Ropero Escolar6.2. Ropero Escolar

Con la misma finalidad asistencial que la cantina escolar la Srta. Méndez
alentó los denominados «roperos escolares». Con independencia del altruismo
demostrado por las autoridades municipales y la generosidad de personas a título
particular, se sostenía con los delantales que cedían las alumnas de 3º, con los
que regalaban las de 4º, antes de terminar la carrera y con la ropa blanca que se
hacía en la clase de Labores62. La participación de las estudiantes otorgaba al
ropero una seña de identidad que vinculaba a los diferentes estamentos
relacionados con la educación. En 1953 con motivo de la Primera Comunión de

62   Los trabajos que elaboraban en esta asignatura debieron ser de calidad pues en más
de una ocasión se requirieron para exponerlos. Así ocurrió en 1929 en la Exposición
Regional de Bellas Artes e Industrias Artísticas de Toledo como complemento a la
Iberoamericana de Sevilla y a la Internacional de Barcelona. Se celebró en la sinagoga
de Santa María de la Blanca y permaneció abierta desde mayo de 1929 hasta abril de
1930. OCAÑA RODRÍGUEZ, E.: Toledo en la Exposición Iberoamericana de
Sevilla de 1929, Toledo, 1985, págs. 95-102.
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las chicas de la Graduada, el día de la Ascensión, se hizo un reparto de ropa a las
niñas, «prendas todas del ropero escolar, confeccionadas por las alumnas,
consistentes en 52 camisas, 12 picos, 65 enaguas y braguitas, en total 133 piezas».
Cantinas y roperos conformaban una parcela de beneficencia que por lo general
iba unida a la hora de subvencionarlas, por entender que los fines a que servían
eran complementarios. Así sucedía en Toledo, en tierras valencianas o en
Canarias63, pero en otros lugares, como en Nájera (Logroño) se planteaba como
una disyuntiva que exigía, sin duda alguna por la precariedad de recursos, optar
por uno de ambos socorros64.

6.3. Colonia Escolar de Pedrosa6.3. Colonia Escolar de Pedrosa6.3. Colonia Escolar de Pedrosa6.3. Colonia Escolar de Pedrosa6.3. Colonia Escolar de Pedrosa

De mayor repercusión social en la ciudad fue la decisión de poner en
marcha la Colonia de Pedrosa en la provincia de Santander a la que se enviaba
todos los años durante un mes del verano a niñas necesitadas o enfermas65. Al
igual que sucedía con las cantinas, una de las formas de recaudar recursos era la
Fiesta de la Flor que solía realizarse coincidiendo con la festividad del Corpus
Christi y consistía en colocar diferentes mesas petitorias en Toledo, en las que
siempre había alguna profesora de la Escuela Normal. Las estudiantes de
Magisterio animaban a los toledanos a rascarse el bolsillo pidiendo por sus calles.
El periódico El Castellano de fecha 31 de mayo de 1918 ofrece una
pormenorizada noticia de la fiesta. Se celebró el 30 de mayo día del Corpus.
«Destinada a recaudar fondos para la colonia veraniega de la cantina normalista
en el sanatorio de la Pedrosa». Postularon numerosas señoritas «todas muy

63   Como prueba del compromiso social de la Normal femenina de La Laguna, se
crearon ambas instituciones benéficas en las que tanto profesoras como alumnas prestaban
ayudas a niños pobres y marginados interesándose por su salud y por proporcionales
vestido y calzado. GONZÁLEZ PÉREZ, T.: Las Escuelas de Magisterio en La
Laguna (1900-1936), Tenerife, 1997.
64   PALACIO LIS, I y RUIZ RODRIGO, C.: Redimir la inocencia. Historia,
marginación infantil y Educación Protectora, Valencia, 2002, pág. 89. PALMERO
CÁMARA, Mª C.: «Sociedad y educación en La Rioja republicana», Berceo, núm.
120 (1991), pág. 111.
65   De su efecto benéfico da muestra el comentario que Elvira Méndez hace en la
sesión ordinaria del claustro de 29 de septiembre de 1924 al informar a sus compañeros
que algunas niñas «fueron en malísimas condiciones de salud y aun hasta esqueléticas y
volvieron con un aumento de siete kilos». ¡Tal vez exageraba algo!
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lindas y graciosas en su atavío de mantillas de blondas y mantones de Manila».
Por la mañana lo hicieron las alumnas de 1º y 3º y se establecieron dos mesas
petitorias adornadas de flores, una en Zocodover y otra en las Cuatro Calles;
por la tarde se instaló otra nueva en la Miradero correspondiendo a las de 2º y
4º curso acompañadas de otras «señoritas toledanas» la cuestación. Se calcula
que la recaudación no bajó de las 3.000 pesetas. Relata asimismo la noticia de
que el cardenal había prometido costear la estancia de tres niñas pobres. Aunque
aquí no se cita, a veces el Ministerio de Instrucción Pública solía aportar una
subvención, tal como acaeció en 1919 en que dio 1.250 pesetas o 1921 (1.000).
Igualmente cooperaban otras entidades como una denominada Junta de
Protección a la Infancia o corporaciones como la Diputación y la Fábrica de
Armas.

Del eco que tenía en la población la marcha de las niñas al sanatorio de
Pedrosa da testimonio de nuevo El Castellano en su edición del jueves 30 de
agosto de 1917. Acudieron a la estación de ferrocarril a despedirlas el Gobernador
Civil y el Militar, el Alcalde, el Director de la Normal de Maestros (Modesto
Marín), el Secretario (Juan Hidalgo), el catedrático de Religión (Inocente
Aznar) y el médico de la Beneficencia (Venancio Ruano). Al frente de la
colonia iba una alumna de la Escuela de Maestras (Ángela Valera) y hasta
Madrid les acompaña Elvira Méndez. En la capital de España un tranvía,
gratuitamente ofrecido por la Compañía madrileña, las conducirá de la estación
del Mediodía a la del Norte. Con un lenguaje retórico y hasta cierto punto
cursi y empalagoso, propio de la época, el periodista refiere que «las niñas
mostraban ruidoso alborozo y estaban bonísimas con sus cubrepolvos blancos y
sus airosas pamelitas de paja, costeadas por las señoritas organizadoras de la Colonia.
El inspector de policía obsequió a cada niña con una bolsita de dulces. A la
salida del tren, las pequeñas excursionistas movían ruidosa algazara y
exteriorizaban su extraordinario contento. Ver brillar la alegría en sus caritas
pálidas, es ya un cumplido premio al entusiasmo de  los organizadores» En esta
ocasión eran 20 las niñas seleccionadas a las que el Alcalde dio 5 pesetas a cada
una y el Gobernador, Sr. Sebastián, otras cinco de su peculio particular.

Con esta solemne despedida se ponía fin a un proceso coordinador que
implicaba a diferentes instituciones de la ciudad llevando el máximo
protagonismo la Comisión Ejecutiva de la Junta Provincial contra la
tuberculosis, presidida por el Gobernador Civil y que contaba con la participación
de la directora de la Normal, el presidente de la Diputación, el alcalde, el
inspector interino de Sanidad, el jefe del Laboratorio municipal y el inspector
provincial de Veterinaria.
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La articulación de la colonia de 1917 se llevó a cabo mediante la publicidad
de un anuncio con las condiciones para la elección de las niñas que habían de
partir. Se convino que fueran 20 y que con ellas pudieran ir las del hospicio que
designara la Diputación, corriendo con sus gastos; los de las niñas de las escuelas
nacionales con cargo a los fondos recaudados en la Fiesta de la Flor. También
acuerdan recibir solicitudes «en papel corriente» para admitir a niñas enfermas
de siete a catorce años que necesiten por su dolencia formar parte de la colonia
que en septiembre permanecerá en el sanatorio nacional de la Pedrosa. Las
inscripciones66, para las que se concede un tiempo de diez días, se dirigirán a la
Directora entregándolas en la sede de la Diputación Provincial. Si hubiera
mayor número de niñas enfermas que de plazas ofrecidas, se sortearán en el
salón de actos del Ayuntamiento, en acto público.

7.- Imbricación de la Escuela Normal  en la ciudad de Toledo7.- Imbricación de la Escuela Normal  en la ciudad de Toledo7.- Imbricación de la Escuela Normal  en la ciudad de Toledo7.- Imbricación de la Escuela Normal  en la ciudad de Toledo7.- Imbricación de la Escuela Normal  en la ciudad de Toledo

Poco a poco y de una manera muy comedida la Escuela fue ganándose
un prestigio del que se hacían eco las visitas de las autoridades civiles, eclesiásticas
–Gobernador y Obispo recorrieron el Centro en más de una ocasión– y
educativas. A las ya mencionadas de Matilde García del Real o del Director
General, podemos añadir la de Rufino Blanco67, Consejero de Instrucción
Pública, en 1926 quien tras su marcha escribió «una carta en donde expresa
con gran satisfacción y admiración, ser la nuestra una de las tres mejores que de
70 centros de esta índole ha encontrado en las visitas que ha hecho».

Como representante de una de las fuerzas vivas de la ciudad la Normal
era objeto de permanente invitación a cuantos actos de cierta solemnidad se
realizaban por las instituciones afincadas en el municipio concurriendo por
medio de la Directora, de alguna comisión designada al efecto o incluso todo el

66   En el anuncio de la colonia correspondiente a 1922 llama la atención la puntualización
que se hace sobre las aspirantes aclarando que «será objeto de examen detenido la
cabeza y motivo de exclusión la falta de aseo en la misma». El Castellano 5 de mayo
de 1922. Este curso la estancia tuvo lugar en el mes de junio.
67   Rufino Blanco Sánchez (1861-1936) fue un eminente pedagogo cuyos estudios están
estrechamente vinculados con las Escuelas de Magisterio. A lo largo de su trayectoria
profesional ejercicio su labor docente de forma muy variada, maestro, regente de la
aneja de Madrid, catedrático de la Escuela Superior de Magisterio. Desde 1921 hasta
1930 fue Consejero de Instrucción Pública, razón por la que probablemente visitó el
centro toledano.
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cuerpo docente. En 1924 por iniciativa del Gobernador Civil asiste a la recepción
que se celebró el día del cumpleaños del Rey en la Diputación Provincial. En
relación con la Iglesia, cuya influencia era tan ostensible en la vida toledana, se
documentan varias invitaciones. En marzo de 1919 se recibe una convocatoria
para el acto de consagración del nuevo obispo auxiliar; en 1928 una comisión
integrada por profesores, alumnas de Magisterio y niñas de la Graduada, acude
para dar la bienvenida al cardenal Segura que llega el 24 de enero; una década
después el claustro visita a monseñor Gomá. Coincidiendo con una recepción al
general Primo de Rivera que visitó Toledo el 16 de marzo de 1929 el Gobernador
Civil invitó a la Escuela. Ese mismo año se recibió otro ofrecimiento al
profesorado para asistir al cursillo de conferencias de Educación Cívica que el
coronel Villalba organizó para los comandantes. El estamento castrense en
1933 convocó a los profesores y a un alumno para asistir al banquete y a los actos
que se habían de celebrar en la Academia Militar con motivo de la Fiesta del
Ejército. En 1940 el Delegado Provincial de la Organización juvenil de las
O.S. solicita la presencia de una representación para los actos de las fiestas de
san Fernando.

Autoridades municipales con Elvira Méndez y Pilar Cutanda,
concejales en 1926.
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La Normal siempre se mostró muy receptiva a colaborar en acciones
ciudadanas de solidaridad o incluso a promoverlas como hizo en 1913 Elvira
Méndez al crear una comisión cuyo objeto era socorrer a alguna familia necesitada
o ayudar a algún joven en su carrera. En 1926 participó con sendos donativos
para la Asociación de la Prensa  y para la suscripción que se organizó en auxilio
de los damnificados de Cuba. Cuando se crea en Toledo la Casa del Maestro68

–en cuya inauguración participaron 25 alumnas vestidas con trajes típicos de la
provincia–, su Junta Directiva solicita cooperación para la formación de una
biblioteca en la casa, respondiendo a la llamada con la entrega de cinco tomos
de las obras de Santa Teresa. Del mismo modo en 1934 regalaron los libros
duplicados existentes en el Centro y los que particularmente aportó el
profesorado en respuesta a la petición del capitán de los Guardias de Asalto de
obras para la biblioteca del soldado. Durante la contienda civil, a requerimiento
de Falange que instaba a «un donativo para el auxilio de invierno», acuerdan
enviar 50 pesetas y en otra ocasión para socorro del ejército acuerdan «que las
alumnas colaboren en la obra patriótica trabajando en clase en labores para los
soldados, bufandas, jerseys, calcetines, etc.». En 1953 el obispo pidió material
prestado para poder abrir una escuela parroquial en la barriada del Arrabal
«donde abundan los protestantes», respondiendo afirmativamente. Fuera del
marco geográfico provincial se constatan algunas contribuciones a iniciativas
promovidas desde las altas esferas educativas. En 1924 reciben un oficio del
Rector pidiendo libros para la Biblioteca de la Universidad de Tokio a lo que
corresponden con el envió de «un cajón de libros»; veinte años después se
ánima al Centro a formar parte de una lista de contribuyentes para la
construcción del Edificio Colegio de Huérfanos del Magisterio en Zaragoza.

Participación activa tenía en la Junta Provincial de Protección de los
Huérfanos del Magisterio, del que se conserva un libro de actas del periodo
1932-1945. Convocada de forma irregular, desde una vez a la semana –con
frecuencia «no hubo asuntos que tratar»– cada mes, o anualmente, y en lugares
diversos, Inspección de Primera Enseñanza, Escuela Normal o domicilio de la
Presidenta, contaba siempre con la presencia de uno o varios profesores de

68   Con el título de «Hospedería toledana y residencia para artistas, literatos, hombres
de ciencia, maestros y alumnos» creada por la asociación Casa del Maestro tenía su sede
en una casona situada en las proximidades del convento de Santo Domingo el Antiguo
y la iglesia de Santa Leocadia. En TOLEDO. Revista de Arte se publicaron dos
reportajes con abundantes fotografías. Año XIX núm. 256 (junio 1928), págs. 1924-
1928 y 1930-1931.
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Magisterio, a veces en calidad de Presidente, uno o más inspectores de enseñanza
primaria y varios maestros. Como indica su nombre, el objeto de la corporación
era prestar ayuda de diferente envergadura a huérfanos de maestros y maestras
y funcionaba bajo los auspicios de una Junta Central a la que, entre otras
informaciones, le trasladaban las cuentas. Aunque las noticias que se pueden
extraer de las actas arrojan poca sustancia, sí se descubren datos sobre las pensiones
de orfandad, lecturas de circulares, balances económicos, libramientos y cobros,
la sensibilidad de los inspectores que cuando visitaban los pueblos se interesaban
personalmente por los huérfanos de la localidad y una empalagosa retórica al
referirse a los servicios prestados por los vocales69. Las fuentes de ingresos
procedían de donativos, el 1% procedente de Magisterio, de los profesores
normalistas y de los inspectores, colectas pro huérfanos, festivales, a celebrar
en el Teatro Rojas, en el que toman parte maestros y niños de un colegio
nacional y otro privado (1945) o la colaboración de la prensa local.

Forzados por las exigencias coyunturales del momento, de mayor o menor
grado se vieron compelidos a participar en diversos homenajes que la ciudad
tributó a personalidades políticas relevantes. En 1925 se adhieren al homenaje
nacional a Su Majestad, enviando un telegrama y al abrirse una suscripción
para erigir un monumento al Rey «se acuerda acudir en colectividad con la
cuota de 5 pts. cada una». Bastantes años después el día del aniversario de la
muerte de José Antonio se contribuyó con el envío de una corona de flores
naturales y no faltó ocasión sin recatarse lo más mínimo para «enviar a Su
Excelencia el Generalísimo una adhesión incondicional de esta Escuela del
Magisterio». Del mundo de la educación también se hicieron algunas
«adhesiones», ya fuera al homenaje tributado en 1917 a la ex Directora de

69   Al margen de los constantes votos de gracias, a título de ejemplo en el acta de
noviembre de 1933 del presidente Lillo al ser trasladado a Madrid se elogia su «celo,
interés y exquisito tacto de justicia». Otra muestra el 21 de julio de 1938 «Segundo
Año Triunfal». El presidente y tesorero «ven con muy grande complacencia, la
perfección, claridad, ordenamiento y detalle disciplinado» de un documento elaborado
por el tesorero, del que «no se hace constar ninguna otra nota elogiosa porque heriría la
delicada modestia del Sr. Rúa». ¡Les parecen insuficientes! Revelador asimismo del
ambiente y la efervescencia de la inmediata posguerra son las alusiones al conflicto con
expresiones como I II o III Año Triunfal, referencias a personas incorporadas a filas,
«liberación de esta Ciudad por el Glorioso Ejército Nacional», «asesinado por las
hordas marxistas», «diario de la localidad El Alcazar», certificados de buena conducta
expedidos por el cura correspondiente, «hijo de 18 años, se ha pasado a nuestra Zona,
desde la roja» JHS, «copartícipe de la ideología religiosa y españolista» …
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Madrid Carmen Rojo70 o una aportación a la condecoración otorgada en 1944
al Director General de Primera Enseñanza.

En los actos culturales que se forjaban en la ciudad del Tajo solía estar
presente la Normal, pues siempre se buscaba su colaboración, especialmente
intensa en los años 20. En 1920 se la instó a participar en la Exposición de
Labores que había de celebrarse en la festividad de Nuestra Señora del Sagrario.
Aunque la numeraria de la asignatura, Josefa Failde, expresó su reticencia a
que tomase parte el Centro dado lo avanzado del curso, el profesor de Dibujo
«se ofrece incondicionalmente si ha lugar a todo lo que sea preciso para coadyuvar
al éxito de lo que se presente». Dos años después una «Junta Directiva del
Centenario de Santa Teresa» escribe a la Escuela para requerir su cooperación,
a la que acceden con el encargo a dos alumnas para que compongan un trabajo.
Brillante fue su aportación a la Exposición regional celebrada en 1929 en la
que participaba la Graduada hasta el extremo de que cuando la visitó el
Gobernador le agradaron tanto algunas de las labores presentadas que solicitó
se las pudieran vender y como era previsible en tales casos, la Directora y la
Regente optaron por regalárselas, aun más decidieron encargar otras, al estilo
lagarterano para obsequiársela a la Sra. Gobernadora que muy agradecida se
personó en la Escuela para expresar su gratitud. Tras esta etapa tan activa no
aparecen nuevas noticias de intervención en iniciativas de tipo cultural hasta
1942 en que se da cuenta al claustro de los deseos manifestados por el Prior de
Carmelitas Descalzos de que intervengan los alumnos en los actos del Cuarto
Centenario de San Juan de la Cruz que se han de celebrar en noviembre.
Extrañamente, por unanimidad se acuerda que no ha lugar porque las clases no
empiezan hasta el 15 de noviembre, si bien días después rectificaron la decisión
y no sólo asistieron sino que entregaron cien pesetas.

70   Referencias sobre esta docente en COLMENAR ORZAES, C.: Historia de la
Escuela Normal Central de Maestras (1858-1914), Madrid, 1988; MORATA
SEBASTIÁN, Rosario: «El profesorado de la Escuela Normal de Maestras de Madrid
(1914-1939)», Revista Complutense de Educación, vol. 9, núm. 1 (1998), págs. 177-
208; Carmen Rojo Herráiz formó parte del tribunal nombrado por R.O. de 11 de junio
de 1904 que había de juzgar las oposiciones a una subvención de 4.500 pesetas para
ampliar estudios en el extranjero las alumnas de Escuelas Normales de Maestras.
Aspiraban a la pensión doña Elvira Alonso Moreno y doña Elvira Méndez de la Torre.
El resto de miembros lo completaban Nieves Guibelalde, Josefa Barrera, Mª Encarnación
de la Rigada, Magdalena Fuentes, Asunción Rincón y Clementina Rangel. El
profesorado conquense, Año I núm. 25 (1904), pág. 3.
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De una institución tan arraigada en la ciudad como la Real Academia de
Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo fueron miembros algunos
profesores. Guillermo Téllez ingresó como Numerario en 1943; como
correspondientes Félix Urabayen en 1926, Elvira Méndez de la Torre y
Francisco Sales en 1949. De este modo la Real Institución prestigiaba a la
Escuela Normal al elegir a algunos de sus componentes y ésta contribuía a
enriquecerla con la incorporación de valiosas personalidades.

Existió una fluida relación con otros centros educativos instalados en la
capital que iba más allá de la mera convivencia, a veces un tanto protocolaria
como era el pésame por el fallecimiento de algún profesor –cuando muere en
1922 don Ventura Reyes Prosper71, eminente matemático–, se suspendieron
las clases el 28 de noviembre por la tarde en señal de duelo, se da el pésame y
se adhieren a los actos que el Instituto celebrará en su memoria- o la asistencia
a las inauguraciones del curso –Colegio María Cristina (Huérfanos de

Sesión en la RABACHT. Finales década 1920.

71   Sobre la vida y obra de este sabio científico y humanista resulta muy útil COBO,
J.: Ventura Reyes Prósper, Badajoz, 1991.
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Infantería), Instituto de Enseñanza Media– a las que solía asistir una comisión
de tres miembros encabezada por la Directora, aunque en alguna ocasión se
rechazó la invitación bajo el pretexto, un tanto rígido, de «ser día laborable en
este Centro». Se aprecia una fructífera colaboración con la puesta en marcha
de propuestas culturales relevantes. En 1934 el catedrático de Literatura del
Instituto, Eduardo Juliá Martínez72, plantea la celebración de una fiesta
literario-musical organizada con la participación de dicho Centro, la Normal y
la Escuela de Artes y Oficios. La idea es muy bien acogida y acuerdan prestar
la colaboración que solicita. En 1938 en virtud de una disposición que autoriza
la instalación provisional de algunas clases de los Institutos Nacionales y al
haber recibido un oficio del Director del Instituto solicitando autorización
para poder ocupar las clases de la Normal, la Directora «hace una información
concisa y terminante» en la que deja claro que las instalaciones del Centro
dependen del Presidente de la Diputación, pero que no obstante el Claustro
«está dispuesto a dar toda clase de facilidades e informará en tal sentido, cuando
sea requerido por el Ministerio». Con la Escuela de Artes también se detecta
una buena armonía, siendo sintomático que en dos ocasiones se documenten
obsequios de su Director, en 1929 dos jarrones y en 1943 una colección de
vaciados para la clase de Dibujo.

8.- Algunos nombres propios8.- Algunos nombres propios8.- Algunos nombres propios8.- Algunos nombres propios8.- Algunos nombres propios

8.1. Elvira Méndez de la Torre (1873-1974)8.1. Elvira Méndez de la Torre (1873-1974)8.1. Elvira Méndez de la Torre (1873-1974)8.1. Elvira Méndez de la Torre (1873-1974)8.1. Elvira Méndez de la Torre (1873-1974)

Natural de Ribadeo (Lugo) nació el 31 de marzo de 187373. Aunque
desconocemos los avatares biográficos de su niñez sí conocemos con precisión su
trayectoria como estudiante y las etapas formativas por las que transcurrió.
Establecida en Madrid, donde fue destinado su padre don Niceto, en 1897
obtuvo el título de Maestra de Primera Enseñanza en la Normal Central de
Maestras (Universidad Central). Completa su formación con los estudios de
Institutriz y de Bellas Artes obteniendo dos Premios de Honor en la Escuela
Especial de Pintura, Escultura y Grabado de Madrid, en las asignaturas de

72   Datos biográficos en el libro Biografías y semblanzas de profesores. Instituto «El
Greco» de Toledo (1845-1995), Toledo, 1999.
73   Para más información sobre la personalidad de esta profesora léase mi trabajo
«Doña Elvira Méndez de la Torre, una «toledana» ilustre rescatada del olvido»,
Archivo Secreto, núm. 5 (2011), págs. 56-77.
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Elvira Méndez de la Torre.
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Historia del Arte y Perspectiva, durante el curso 1901-1902 más ocho diplomas
de primera clase en la Sección de Pintura dando muestras de un singular talento
en la faceta de artista, poco destacada al estar oscurecida por su condición de
docente. A la altura de 1903 su activa inquietud intelectual la llevó a Italia a la
localidad de Ripatransone en cuya Real Escuela de Magisterio consiguió el
título de Trabajo Manual Educativo. En el curso siguiente 1904-1905 es
pensionada, en virtud de oposición, con una beca para ampliar estudios en el
extranjero, por el Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, de tal
manera que en octubre de 1904 parte de Bilbao donde entonces tenía fijada su
residencia hacia la Universidad de La Sorbona en París para cursar estudios de
Psicología Experimental en el Colegio de Francia, y de Antropología y
Geografía Antropológica en la Escuela de Antropología. En Milán
alcanzará el título de  Profesora de Anormales –así se designaba la Educación
Especial–, y de Directora de Gabinetes antropométricos. Fruto de su estancia
en la capital francesa fue la publicación de un artículo titulado «Las cantinas
escolares de París» una innovación que años después pondría en marcha en la
ciudad del Tajo.

Con una formación académica y profesional sólida se detecta un afán,
por otro lado consustancial con la inquietud de cualquier alumno que finaliza
sus estudios, de encontrar un trabajo adecuado. Así vemos como en noviembre
de 1895, apenas unos meses después de haber concluido sus estudios, aun sin el
título expedido, cursa una instancia al alcalde de Madrid en la que le solicita,
por su condición de maestra, la concesión de una plaza de Auxiliar o maestra
interina en los colegios municipales de niñas de la capital. En 1897 se presenta
a las oposiciones a Escuelas Públicas de Niñas y de Párvulos, aprobando ambas.
Una nueva orientación se produce en noviembre de 1903 recién alcanzado sus
títulos de Trabajo Manuel Educativo Elemental y Superior en Ripatransone
(Italia), cuando solicita al Ministerio de Instrucción Pública se la favorezca
con una plaza de Profesora de esa materia en la Normal Central de Maestras o
la primera vacante de profesora, en cualquiera otra de las Superiores de
provincias. Ya desde 1905 y también en los dos años siguientes comienza a firmar
oposiciones a plazas de profesoras normalistas, en diferentes secciones, Labores,
Ciencias, Letras y Auxiliares de Letras, obteniendo la de numeraria en Letras
en 1908 con el número 1. A partir de aquí su hoja de servicios muestra un
periplo por Segovia (1908), Ávila (1909) y tras un intento fallido, en febrero de
1910, de ir a Madrid para el desempeño de la cátedra de Historia de la Pedagogía
y Pedagogía Fundamental de la Escuela Superior del Magisterio, en julio de
ese mismo año 1910 de nuevo haciendo uso del concurso de traslados recalaría
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en la ciudad donde desarrollaría toda su dilatada vida profesional: Toledo. No
obstante, en febrero de 1911 su interés por obtener plaza en Madrid la indujo a
participar en un concurso de provisión para la Normal de Maestras al que
también concurrió, entre otras aspirantes, Carmen de Burgos Seguí, Colombine.
Finalmente enfriadas sus pretensiones de instalarse en la capital de España, tal
vez por las dificultades que conllevaba el cambio o porque poco a poco se fue
integrando y sintiéndose a gusto, la realidad fue que la Ciudad Imperial marcaría
su destino de forma definitiva.

Pronto dio muestras de su capacidad gestora, avalada por su experiencia
como Directora en las Escuelas de Segovia y Ávila, por lo que en 1913 será
designada para desempeñar esa función. A partir de esta fecha y con el paréntesis
que supuso el advenimiento de la II República con la unificación en diciembre
de 1931 de las dos escuelas, masculina y femenina, en una sola puesta bajo la
dirección de Félix Urabayen, ocuparía desde noviembre de 1936 hasta su
jubilación el cargo de forma ininterrumpida. Incluso tras su jubilación en 1943
seguiría desempeñando el puesto hasta su marcha definitiva en 1948 con 75
años de edad; todavía más, se le concedió el título de Directora Honoraria con
lo cual podemos afirmar que la dirección se convirtió casi en algo inherente a su
persona. También por su condición de responsable máxima del Centro ocupó
otros cargos ligados a educación como el de presidenta de la Junta Provincial de
Protección. Huérfanos de Magisterio, o el de vocal en 1938 de la Comisión
Depuradora Provincial de Toledo, encargada del personal de Institutos,
Normales, Comercio, Artes y Oficios, Trabajo, Inspección de Enseñanza
Primaria, Sección Administrativa; la llamada Comisión Depuradora C.

Puso en marcha una serie de iniciativas pionera, de fuerte contenido
asistencial, comentadas en páginas precedentes, como fueron la cantina  y el
ropero escolar, la colonia de Pedrosa (Santander) o la «Decena». No fue menor
su interés por proyectar la labor de la Escuela sobre la sociedad toledana. En
este sentido conviene recordar no solo la permanente presencia en los actos
oficiales de carácter social o docente de una representación académica del
Centro, sino también su contribución en empresas altruistas como donativos
específicos para los damnificados de Cuba en  1927 o los combatientes en la
guerra civil; más habituales fueron las donaciones de libros ya fueran para la
formación de la Casa del Maestro, para soldados o para los presos de la cárcel
toledana. Incluso para éstos promovió una campaña de recaudación de fondos
para ofrecerles un aguinaldo navideño. Contribuyó a que las alumnas participaran
en la Exposición de Labores que se celebró en 1920 o en fiestas literarias-
musicales en colaboración con el Instituto.
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Al margen de su actividad docente, Elvira Méndez se convirtió en 1926
en la primera mujer, junto a su compañera Pilar Cutanda, en ocupar un puesto
de regidora en el Consistorio capitalino, marcando su nombramiento un hito
histórico para Toledo en las conquistas sociales de las mujeres y en sus
reivindicaciones de igualdad. Una etapa que duraría hasta 1929 integrada en las
comisiones de Instrucción primaria y Arte «por entender que están en armonía
con su sexo y afición»74. No obstante, a modo de síntesis, de su paso por la
política, da la impresión de que no era un ámbito en el que se encontrara muy
cómoda. Tal vez la atracción que supuso ser la primera mujer concejal la llenó
de entusiasmo por lo que tenía de simbólico, pero la enojosa vida política salpicada
de enfrentamientos y tensiones mucho más palpables en una ciudad provinciana
donde todos se conocían, le produjo un desencanto que ayudarían a entender el
abandono de sus obligaciones municipales. No hay que perder de vista, por otro
lado, un distanciamiento ideológico por esas fechas en las que la Dictadura
daba sus últimas boqueadas. Elvira Méndez nunca ocultó sus simpatías hacia el
general Miguel Primo de Rivera y su Directorio Militar, como puede verse
en la colaboración que escribió en 1929 a requerimiento del Gobernador Civil,
don Antonio Almagro para una Memoria del periodo 1923-192975.

Hay unos rasgos muy definidos en la personalidad de la Señorita Méndez,
así la llamaban sus alumnas, que merecen subrayarse: hizo del estudio el norte
de su vida para lo cual no escatimó dedicación y sacrificios; un profundo sentido
del trabajo; la firme convicción de que con esfuerzo y tenacidad se podían

74   Archivo Municipal de Toledo (A.M.T.) Actas de Pleno, nº 344, fol. 201.  En 1928
figura como vocal en las comisiones de Régimen interno, Beneficencia e Instrucción y
Arte. En las dos últimas aparece como miembro Dolores Sama Pérez, numeraria de
Ciencias en la Normal, si bien no se hace constar en ningún sitio que fuera concejal. Es
probable que no todos los miembros de las comisiones necesitaran el requisito de ser
regidores del Ayuntamiento. Fol. 294.
75   El título completo reza El avance de la provincia de Toledo, desde el 13 de
septiembre de 1923 al 31 de mayo de 1929 y se publicó en Toledo. La aportación de
doña Elvira lleva por encabezamiento «Algunas mejoras y progresos debidos al Directorio
Militar. Lógicamente se centra en aspectos que tienen que ver con la enseñanza pero
desliza algunas frases de clara sintonía con la gestión de Primo de Rivera, como cuando
señala el «ambiente favorable que en los pueblos ha despertado y mantiene el Gobierno»,
«la liberalidad del Gobierno». Refleja las numerosas subvenciones recibidas para
educación tanto en la construcción de escuelas, cursos de formación o ayudas a cantinas,
colonias o roperos y apunta la coincidencia de ideas del Gobierno con Joaquín Costa y
el cardenal Primado.
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conseguir altas metas; la enseñanza fue la razón de ser de su existencia y a ella
dedicó su vida; mujer depositaria de lo que podríamos denominar «conciencia
de género» creía en la igualdad de las mujeres respecto a los hombres y defendía
que fueran sus capacidades el criterio de selección y que la condición de mujer
no se convirtiera en una rémora o en una justificación para la discriminación; a
todo ello hay que unir unas profundas convicciones religiosas.

A lo largo de su vida recibió numerosas muestras de reconocimiento a su
trabajo y de cariño por parte de sus alumnas, siendo quizás una de las más
entrañables los 100 claveles  que le regalaron cuando cumplió 100 años.

8.2. Blasa Claudia Ruiz Ruiz (1882-1967)8.2. Blasa Claudia Ruiz Ruiz (1882-1967)8.2. Blasa Claudia Ruiz Ruiz (1882-1967)8.2. Blasa Claudia Ruiz Ruiz (1882-1967)8.2. Blasa Claudia Ruiz Ruiz (1882-1967)

Natural del pueblo toledano de Urda, hija de un herrero y miembro de
una familia numerosa de seis hermanos, representa un prototipo poco habitual
de mujer avanzada en su época. A diferencia de otras muchas compañeras de
claustro que llegaron a Toledo procedentes de otros lugares peninsulares, la
vinculación de Blasa Ruiz con el centro toledano fue muy estrecha, primero
alumna y pasados los años profesora. Gracias al apoyo económico de unos tíos
carnales, cursó estudios de magisterio en Toledo y obtuvo en 1901 el título de
Maestra de Primera Enseñanza Elemental; posteriormente completó su
formación académica en la Central de Maestras de Madrid. Al obtener la
plaza de profesora numeraria de la sección de Letras emprende un periplo por
la geografía española, de tal suerte que con anterioridad a su llegada, en 1913, a
la escuela toledana estuvo destinada en la Elemental de Maestras de Logroño
(1908-1910), sección de Letras, Segovia dos meses entre febrero y abril de 1910
y Córdoba (1910-1913).

Debido a su brillante trayectoria académica y a sus inquietudes
intelectuales fue pensionada en 1913-1914 por la Junta de Ampliación de Estudios
e Investigaciones Científicas. En un primer momento, convocatoria de 1909,
intentó, sin éxito a pesar de contar con conocimiento del idioma francés y con
el aval elogioso –»reúne condiciones excepcionales para los estudios y tiene
grandes aptitudes para la enseñanza y un celo, un entusiasmo y una vocación
tan decidida»- de la Directora de Logroño, obtener una pensión con el fin de
estudiar «La organización de los estudios históricos y métodos para la enseñanza
de la Historia» en Bélgica; vuelve a intentarlo en 1913, ahora desde Córdoba
donde está destinada, solicitando poder estudiar durante un año en la universidad
de La Sorbona con el profesor Charles Seignobos  los «métodos de trabajo y
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crítica histórica» y para ello aporta como garantía y méritos haber trabajado
cinco años en la enseñanza de la Geografía e Historia como profesora normalista,
tener cursada la carrera de maestra superior en la Normal Central, haber
realizado trabajos sobre metodología de la Historia con la profesora de la Escuela
de Estudios Superiores del Magisterio Magdalena S. Fuentes76, poseer idiomas
y disponer de una preparación previa sobre el objeto de su investigación para lo
cual aporta un trabajo sobre la necesidad de cambiar los métodos de enseñanza
de la Historia en las Normales. Finalmente obtendrá la pensión pero no para
estudiar sobre la Historia sino sobre la organización y funcionamiento de las
Escuelas de Maestras de Francia, Bélgica, Suiza e Italia.

Comenzó su periplo formativo en Montpellier donde además de concurrir
a las aulas, escuchar conferencias, observó prácticas en escuelas Anejas y en
párvulos. Conoció igualmente el Liceo femenino y asistió a diferentes asignaturas
impartidas por la Dra. Bernard, en concreto Geografía, Historia, Lengua y
Literatura y Economía doméstica. También frecuentó algunas clases de la
universidad con el profesor Merimée y visitó el Gimnasio municipal donde
asistían los niños de los centros públicos de la ciudad. Pasó luego a Toulouse,
concurriendo a la Escuela de Maestras, a las Primarias y a la Superior de niñas.
En París recibió docencia en la Normal del Sena, Escuela práctica aneja, cursos
semanales organizados por la Dirección del Centro, Normales Superiores de
Fontenay-aux-Roses, Sevres y Sant Cloud, Escuela de Sena-Oise, en Saint
Germain-en-Laye, escuelas comunales y profesionales de París. Al trasladarse a Bélgica
aprenderá sobre la organización de las centros de maestras del Estado y Municipales
de Bruselas –aquí también los Institutos Decroly y Josteiko–, Brujas y Wovre-

76   En el librito Despedida evoca a Magdalena Fuentes como «mi maestra», «una
mujer de la que adoro el nombre», «amé con toda el alma a mi maestra» o «inolvidable».
Sobre esta docente puede leerse el libro de MUÑOZ OLIVARES, Carmen: Los
rincones de la vida: mujeres comprometidas: Magdalena de Santiago-Fuentes, Cuenca,
Diputación Provincial -UCLM, 2001, en el que se menciona a Blasa como «alumna
muy cercana a Magdalena» y también RUIZ, Blasa: «La vida y la personalidad de
Magdalena S. Fuentes», Revista de Escuelas Normales, año VI, núm. 55 junio-
septiembre (1928). Se refiere también en Despedida a Cándida como su compañera
preferida, por cuyo consejo –y el de Magdalena- fue a Alicante. Se trata de Cándida
Jimeno Gargallo, maestra, luego profesora de Normal en Cádiz, Córdoba y Alicante.
Aquí llegó a ser concejal en 1924. BELTRÁN REIG, J. M.: La enseñanza en la
ciudad de Alicante. Primer tercio del siglo actual, Alicante, 1976; CASES SOLA,
Adriana, «Del «Ángel del Hogar» al «Ángel del Ayuntamiento». Mujeres e imagen
del poder en Alicante (1923-1931)» Feminismo/s, núm. 16 (2010), págs. 139-158.
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Blasa Ruiz. París, 1914.
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Notre-Dame. Completa su estancia en tierras belgas con excursiones a Lieja,
Amberes, Charleroi y otros lugares. En Italia conocerá la Normal «Carlo
Tenca», Escuela Rinnovata, Escuelas elementales y profesionales de
L’Humanitaria, Escuelas municipales y Asilo Modello de Milán, al igual que
varias de Turín. De su paso por Suiza cabe reseñar la visita a los centros de
estudios de Magisterio de Berna y Laussane, al Instituto J.J. Rousseau y a las
Escuelas Superiores «Menagères» al aire libre de Ginebra. Desde esta localidad,
en septiembre de 1914, envía una carta al Presidente de la JAE en la que le
solicita por estar interesada en las cuestiones de Educación Física y desear
completarlas, se le otorgue una prórroga de seis meses para continuar sus estudios
en Suiza y en Alemania.

En la ciudad del Tajo, tras su viaje de estudios, permaneció hasta 1936
incorporándose durante la guerra civil a la Escuela de Magisterio de Ciudad
Real, en la que llegó a ocupar el puesto de Directora entre los años 1937-1939.
Sus inclinaciones republicanas la abocaron al doloroso trance de ser depurada
en 1937, con la separación definitiva del servicio y dada de baja en el escalafón,
idéntica suspensión que la acaecida a Félix Urabayen, compañero suyo de claustro
en Toledo y republicano confeso –ambos aparecen publicados en el Boletín
Oficial del Estado de 1 de noviembre de 1937–, si bien posteriormente
conseguirá reincorporarse y cerrará su vida profesional en la Escuela Normal
de Alicante en 1952. Con ocasión de su jubilación compuso un hermoso poema
donde enlaza sus creencias religiosas con lo que ha constituido su pasión, la
Historia (Señor, Señor, la Historia era mi vida/¿Será también, Señor, mi
muerte?).

En la Escuela de Toledo permaneció durante 23 años impartiendo las
disciplinas propias de su especialidad, Letras, sin que desempañara ningún cargo
directivo, salvo alguna sustitución ocasional de Secretaria por falta de la titular.
Por el contrario, durante su etapa en Ciudad Real, sí recayó en sus manos la
dirección del Centro, probablemente influyera en la decisión su filiación
republicana que a los ojos de quien la nombrara, garantizaría cierta fidelidad en
esos tiempos tan convulsos. En la Normal toledana sí fue nombrada bibliotecaria
en 1916 y desde esa responsabilidad se ocupó de organizar la biblioteca.

Aunque en el seno del claustro de Magisterio había profesoras de
inclinaciones políticas muy dispares, desde militantes de Acción Católica hasta
de Izquierda Republicana, si bien la mayoría vivía al margen de afiliaciones
pero no de ideologías, no se detecta ningún signo de enfrentamiento; sin duda
el sentido común de las docentes, unido al respeto mutuo y a la sana costumbre
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de dejar fuera de las aulas el debate político evitó tensiones estériles, a pesar de
la politización tan candente en algunos periodos

Mujer muy activa y comprometida socialmente militó en el partido de
Izquierda Republicana, un dato revelador de su personalidad de ideas
progresistas y de sus convicciones pues no era usual el compromiso activo en
organizaciones políticas, sí las simpatías, y mucho menos tratándose de mujeres.
Colaboró ocasionalmente en la prensa local. En El Castellano de 18 de enero
de 1930 firma un artículo titulado «Impresiones de la capital y de la provincia»
que tiene que ver con una «Estampa» de Félix Urabayen publicada en El Sol
tras una visita que, su compañero en la docencia –y a pesar de todo amigo- y
escritor, efectuó en el verano al pueblo de Urda. En esas impresiones, escribe,
«nos ofende, nos ultraja sin piedad y, a título de estampero, se mete a inquisidor
de unos delitos que imaginó en mente acalorada…». Del amor a su patria chica
y a sus gentes dio testimonio en múltiples oportunidades, no sólo con esta
réplica, sino en otras circunstancias, siendo quizás una de las muestras más
fehacientes el gran apoyo y protección, tanto material como artística, que brindó
a su paisano el maestro Guerrero Malagón77, cuando éste daba sus primeros
balbuceos en el mundo del arte. Doña Blasa, en su domicilio, le enseñó a leer,
y no fue con cartillas al uso, sino utilizando el libro del Quijote, razón que
explica lo mucho que G. Malagón sabía de las peripecias del inmortal personaje
cervantino y que ayuda a entender las frecuentes alusiones en sus pinturas de
paisajes o figuras relacionadas con esa obra maestra de las letras españolas.
También en El Castellano, aunque ahora ocultando su identidad, enmascarada
bajo una X como firma, si bien el rotativo la presentaba como «una cultísima y
delicada pluma femenina», escribió en 1924 un emotivo artículo «Figuras de
Navidad y hombres del Renacimiento» dedicado al pastor-pintor urdano que
en su anhelo de labrarse un porvenir como artista, acababa de llegar a Toledo
en compañía de su abuela, con el zurrón rebosante de ilusión pero con un
doloroso desamparo por la carencia de recursos económicos.

En la actualidad, Urda, localidad natal de doña Blasa, ha honrado su
memoria al bautizar con su nombre un Centro de Atención a la Infancia.

Una faceta desconocida, o cuando menos poco conocida, era su vena
poética, quizás porque la reservaba para sí misma y para los más allegados y que

77   SÁNCHEZ, M.: Guerrero Malagón. Un pintor bajo el signo de Toledo, Urda,
2009, págs. 24-25.
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sólo ocasionalmente la hizo público, como ocurrió con una composición,
publicada en la prensa, que dedicó a las gentes de su pueblo, tan cargada de
amor al terruño como de retórica heroica y gloriosa, o la larga Despedida
escrita al coincidir con su jubilación y donde hace un repaso sentimental a su
vida docente.

8.3. Dolores Sama Pérez (1883-1978)8.3. Dolores Sama Pérez (1883-1978)8.3. Dolores Sama Pérez (1883-1978)8.3. Dolores Sama Pérez (1883-1978)8.3. Dolores Sama Pérez (1883-1978)

Tal vez sea oportuno comenzar la semblanza biográfica de la profesora
numeraria de Ciencias de la Escuela Normal Superior de Maestras, señalando
que fue una mujer de altura, tanto física –en cuantas fotografías aparece, siempre
sobresale en estatura respecto a los demás resultando muy fácil de identificar,
al igual que por su permanente sonrisa en los labios–, como intelectualmente,
al menos así parecen coincidir los testimonios de estudiantes que la conocieron.

Por tradición familiar recibió una esmerada educación. Su padre, Joaquín
Sama Vinagre78, fue un eminente pedagogo extremeño, amigo de los Antonio
Machado, abuelo y padre del gran poeta, autor de numerosos trabajos sobre
educación e impulsor de la Institución Libre de Enseñanza. Precisamente en
este célebre y liberal centro cursaría sus estudios Dolores Sama y allí coincidió
con quien sería su esposo José Gutiérrez del Arroyo Cebreiro, maestro y más
tarde profesor de la ILE, también muy vinculado a la docencia. Dolores, de
amplia cultura, poseía conocimientos de música –tocaba el piano-–hablaba
francés y viajó por Alemania y Estoril donde pasó algunas vacaciones.

Antes de incorporarse a Toledo colaboró con su marido quien en 1906
ganó por oposición una plaza de alumno pensionado por el Ministerio de
Instrucción Pública para hacer estudios en las Escuelas Normales de las naciones
francoparlantes –Francia y Bélgica–. A fines de 1907 a ambos le fue confiada
la difícil misión de dirigir la escuela recién fundada del pueblecito de Santa
Marta en la que se pretendía crear «un foco de energía con un elevado espíritu

78   Joaquín Sama Vinagre (1841-1895) escribió Montesino y sus doctrinas pedagógicas
(Madrid, 1888) e Indicaciones de filosofía y pedagogía (Madrid, 1893). En el Boletín
de la Institución publicó 34 artículos sobre educación, enseñanza  y sociología. Véase
Joaquín Sama y la Institución Libre de Enseñanza en Extremadura, Badajoz,
1997. También en JIMÉNEZ-LANDI MARTÍNEZ, A.: La Institución Libre
de Enseñanza y su ambiente, tomo II, Madrid, 1996, p. 324 OSTO, L.: Joaquín
Sama Vinagre, Badajoz, 1991.
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Dolores Sama. Años 1920.
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y una gran intensidad de acción que traspirase de la clase y los alumnos a las
familias y al pueblo» dice el Boletín de la Institución Libre de Enseñanza. La
escuela se abrió el 1 de mayo, el ensayo alcanzó un gran éxito del que su creador
apenas pudo disfrutar porque murió en los últimos días de 1908 dejando como
último recuerdo las palabras con que próximo a su fin recomendaba a su mujer
la educación de su hijo, un niño que murió prematuramente a la edad de 7 años.

Su llegada a Toledo como profesora tuvo lugar en 1911 y aquí, salvo un
paréntesis en Madrid en la Escuela del Magisterio Primario –en 1932 fue
Secretaria y dos años después Directora–, retornó en septiembre de 1939 y
permaneció hasta su jubilación en 1953. En Toledo arraigó y vivió en la calle
Sillería donde falleció a los 95 años de edad. Tanto se identificó con la ciudad
que incluso llegó a desempeñar el cargo de concejal del Ayuntamiento desde
septiembre de 1928 hasta febrero de 1930.

Al margen de su dedicación cotidiana a impartir las materias propias del
área de Física, Química y Ciencias Naturales, su implicación en la vida académica
fue muy intensa y aparece prolijamente documentada en las actas del claustro.
Desempeñó diversas responsabilidades: Presidenta de la Junta Provincial de
Protección de Huérfanos del Magisterio, aunque poco tiempo pues fue elegida
en enero de 1944 y en noviembre dimitió por razones de salud; Secretaria de la
Escuela desde 1951, en sustitución del fallecido Juan Rivas Lessé, profesor de
Dibujo y Caligrafía, hasta unos meses antes de su jubilación en que deja el
cargo por  su delicado estado físico. Igualmente formó parte con frecuencia de
los tribunales de reválida así como de los correspondientes a oposiciones de
maestros.

Resulta oportuno mencionar una circunstancia que pone de relieve su
profesionalidad y su sentido de la responsabilidad. Antiguos alumnos refieren
que con motivo de haberse fracturado una pierna, con la consiguiente
imposibilidad de impartir clases, para que los alumnos no se quedaran sin docencia,
los reunía en su casa de la calle Sillería y allí les daba lecciones. Una situación
inconcebible en los tiempos actuales, tan escrupulosos en las formas, pero que
dice mucho a su favor.

Persona muy conocida en la ciudad, gozaba del reconocimiento y la estima
por parte de sus estudiantes y de los toledanos. Entre sus compañeras de claustro
era apreciada y respetada y mantuvo una especial relación con Mercedes Wehrle,
con quien compartía algo más personal que Escuela, categoría profesional
–numerarias– y especialidad académica –sección de Ciencias–, pues eran
cuñadas al estar casada Mercedes con su hermano Nicolás Sama.
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8.4. Mercedes Wehrle Vidal (Lérida 1880 –Toledo 1947)8.4. Mercedes Wehrle Vidal (Lérida 1880 –Toledo 1947)8.4. Mercedes Wehrle Vidal (Lérida 1880 –Toledo 1947)8.4. Mercedes Wehrle Vidal (Lérida 1880 –Toledo 1947)8.4. Mercedes Wehrle Vidal (Lérida 1880 –Toledo 1947)

Leridana de nacimiento, con ascendencia alemana por parte de su padre,
relojero que tras pasar por Aragón se estableció en Cataluña en las primeras
décadas del siglo XIX, pero toledana de adopción, pues a la ciudad llegó en
1905 y en ella permaneció durante cuatro décadas hasta su fallecimiento.

Con 14 años de edad ingresó en la Escuela Central de Maestras de Madrid
donde dio muestras de una extraordinaria facilidad para el estudio al obtener
durante la carrera 66 calificaciones de sobresalientes y 10 de notable en las 76
asignaturas cursadas, más la calificación de sobresaliente en las tres reválidas de
los grados elemental, superior y normal. Asistió a la clase de Pedagogía Superior
de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Central, explicada por
Manuel B. Cossío y durante un curso trabajó en el laboratorio de Química de
la Escuela Superior de Artes e Industrias de Madrid. Especializada en Ciencias
sus primeros pasos en la enseñanza se dieron en la Normal femenina de Bilbao
en la que en 1902 ocupó plaza de Auxiliar interina, pasando, como ya se ha
indicado, en 1905 a Toledo al haber ganado la oposición de Profesora Numeraria
de la sección de Ciencias.

Mercedes Wehrle. 1900.
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Desde su puesto no solo impartió las clases de Matemáticas –Álgebra,
Aritmética, Geometría, Trigonometría y Metodología de la Matemática-,
sino que llevó a cabo numerosas iniciativas fuera del aula encaminadas a poner
en contacto a las alumnas con el entorno. Las «excursiones pedagógicas», en
particular las visitas a Madrid se convirtieron en un episodio destacado en la
anodina vida provinciana. Sin duda, su propia formación, en la que los viajes de
estudio ocuparon un lugar significativo explica la propensión a visitar lugares y
estudiar las ciencias sobre el terreno. Efectivamente realizó frecuentes estancias
de trabajo, la mayoría de las veces a sus expensas, sin ninguna ayuda oficial, lo
que realza aun más su mérito, en Francia –París y Burdeos–, Bélgica –pasó
dos meses en Bruselas y Brujas para conocer la técnica de los Encajes, algo
muy alejado del ámbito de su especialidad–, visitó en la costa del mar del
Norte, en las proximidades de Blankenbergue, las Escuelas de descanso marítimo
para los alumnos de colegios municipales de Bruselas. En 1930 con motivo de la
2ª Conferencia Internacional Aeronáutica del Mediterráneo recorrió Génova,
Roma, Nápoles, Pompeya y Venecia, estudiando el Arte y la Industria del
país. En octubre de 1932 se trasladó a Argel y a una zona del interior atravesando
el Atlas por las gargantas de Palestra hasta llegar al oasis de Bou-Saada y la
zona desértica próxima, donde conoció las Escuelas musulmanas de formación
profesional. En marzo de 1934 efectuó un viaje a las islas Canarias que aprovechó
para gestionar una posible excursión con sus alumnos toledanos. En mayo de
ese mismo 1934 realizó un circuito cultural por París, Bruselas y Londres. Es
lógico que con estos antecedentes impulsara en sus alumnas el gusto por la
enseñanza activa, tan querida por la Institución Libre de Enseñanza.

Aunque siempre dentro del ámbito educativo su actividad profesional
cubrió otras facetas más allá de la Normal y de las Matemáticas. Así se constata
que en el curso 1908-1909 explicó la clase de Pedagogía en la Escuela de
Institutrices, fundada por Fernando de Castro, pedagogo, catedrático y rector
de la Universidad de Madrid entre 1860 y 1907, de inspiración liberal-krausista,
quien creó en 1869 una «Asociación para la enseñanza de la mujer». Si bien de
forma ocasional, desempeñó el cargo de Directora accidental desde su toma de
posesión en julio de 1905 hasta septiembre del mismo año y posteriormente el
tiempo que le correspondió durante las vacaciones de verano de cada año de la
titular, pues existía entonces la norma de que cuando ésta se ausentaba se tenía
que proceder al nombramiento de una sustituta. Fue vocal de tribunales de
oposiciones en 1906, 1918, 1933 para diferentes plazas: profesores numerarios de
Normales Superiores de Maestras, Auxiliares; restringidas de maestras… En
1933 fue vocal de uno de los tribunales de Toledo, del «Cursillo de selección
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para Maestros nacionales», estando a su cargo todas las conferencias y prácticas
de la sección de Ciencias. Durante dos años formó parte de la Comisión
calificadora de las «Memorias Técnicas reglamentarias» presentadas por los
maestros de la provincia de Toledo. Estos cursillos sustituyeron al tradicional
sistema de oposiciones y se convirtió en una innovación polémica. Se celebraron
en 1931, 1933 y 1936 y a ellos se podían presentar tanto maestros como licenciados
en Letras o Ciencias que tuvieran aprobadas las asignaturas de Pedagogía.
Constaban de tres partes, cada una de treinta días de duración, una de clases de
diferentes disciplinas y metodología, otra de prácticas de enseñanzas y la última
de «lecciones de orientación cultural y pedagógica». Su labor intelectual se
completa con alguna publicación79.

La guerra civil la pasó en Cataluña –impartió clases en las Normales de
Tarragona y de Lérida– y como tantos profesores al final de la contienda al
querer reincorporarse a su destino, se vio afectada por el enojoso proceso de
depuración, si bien es cierto que contó con el respaldo unánime de sus compañeros
de claustros. Tuvo lugar este hecho en febrero de 1939 cuando la Escuela se ve
en la obligación de emitir al Ministerio de Educación Nacional un juicio o aval
que acredite la actuación y el concepto que le merece «por haber estado hasta
que se ha liberado Tarragona en zona no nacional precisa abrirse en el Ministerio
su expediente y hacer su correspondiente depuración». Después de expresar
su juicio cada uno de los profesores, acordaron por unanimidad «responder de
su correcta conducta profesional, religiosa y moral hasta el día 18 de julio de
1936».

En Toledo, donde de nuevo se incorporó halló la muerte, sin llegar a la
jubilación. Vivió en varios sitios, primero en la Casa del Maestro, luego en el
colegio de las Milagrosas, y finalmente en la Cuesta de la Sal 2 donde fallecería.
Hoy sus restos, inicialmente sepultados en Toledo, descansan en Lérida a donde
fueron trasladados con posterioridad. Aunque casada con Nicolás Sama no tuvo
descendencia y no queda en la Ciudad del Tajo ninguna huella de sus familiares,
asentados en otros lugares de la geografía española. Únicamente perdura el
recuerdo y el reconocimiento de las discípulas –así prefería recordarlas, en
lugar de alumnas– que aún viven y de las personas que tuvieron la fortuna de
conocerla y tratarla.

79   «Ebullioscopia», en Anales de la Sociedad Española de Física y Química (1905)
o el «Programa de las asignaturas comprendidas en el grupo de Matemáticas para una
Escuela Superior de Maestras», en Escuela Moderna, (1905).
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9.- Epílogo9.- Epílogo9.- Epílogo9.- Epílogo9.- Epílogo

Es momento de concluir y de añadir una postrera consideración. Si
echamos una mirada serena a la trayectoria de la Escuela de Magisterio de
Toledo habrá que reconocer su meritoria labor educativa desde aquel lejano
siglo XIX en que de forma dubitativa dio sus primeros pasos hasta el momento
presente plenamente integrada en la enseñanza universitaria. Por sus aulas, en
los diferentes lugares en que fijó su residencia, han pasado miles de estudiantes
y varios centenares de profesores. Unos y otros son deudores de su pasado,
protagonistas de su presente y responsables de su futuro. Es prioritariamente
su claustro docente quien tiene en sus manos la difícil tarea de engrandecer la
institución sin escatimar esfuerzos para lograr que los futuros maestros y maestras
adquieran los conocimientos, las competencias y los recursos que posibiliten la
eficaz y hermosa labor a la que están destinados. Se trata de una meta que, con
mayor o menor acierto, siempre ha constituido la aspiración última de su
profesorado. En ocasiones suele resaltarse como timbre de honor, el paso por
sus aulas de personajes relevantes en el ámbito de las letras, la ciencia o la
política. Ahí están Carmen de Burgos Seguí Colombine –en realidad sólo estuvo
en Toledo dos años, entre 1907 y 1909, y algunos biógrafos apuntan que vino
como castigo por un artículo que publicó en el Heraldo de Madrid en el que
reclamaba colonias escolares de verano para los chicos, que desagradó a las
autoridades académicas80– Dolores Cebrián y Fernández Villegas, la tantas
veces mencionada Elvira Méndez de la Torre o las anteriormente analizadas,
mujeres todas ellas que despuntaron por sus conocimientos y por su
personalidad pioneras en la lucha por ideales entonces difíciles de asimilar
por la sociedad.

80   Sobre esta escritora y docente existe una copiosa bibliografía. BAILARÍN
DOMINGO, P.: «Carmen de  Burgos Seguí: pionera de la primera ola de feminismo»,
Cuadernos d Pedagogía, núm. 337 (2004), págs. 16-19; BALLESTEROS GARCÍA,
R. M.: «El krausismo y la educación femenina en España: Carmen de Burgos y
Dolores Cebrián, maestras de la Normal de Toledo», Docencia e Investigación, núm.
13 (2003), págs. 7-35; CASTAÑEDA, P.: Carmen de Burgos «Colombine», Madrid,
1994; CASTILLO MARTÍN, M. y BURGOS, C. de: Carmen de Burgos Seguí,
Colombine (1867-1932) Madrid, 2003; ESTABLIER PÉREZ, H.: Mujer y
feminismo en la narrativa de Carmen de Burgos «Colombine», Almería, 2000; NÚÑEZ
REY, C.: Carmen de Burgos, Colombine en la Edad de Plata de la literatura
española, Sevilla,  2005; VALLES CALATRAVA, J. y VALVERDE
VELASCO, A. M.: Vida y obra de Carmen de Burgos Seguí «Colombine», Almería,
1975.
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Hubo también, como no, docentes distinguidos, tales Félix Urabayen81,
escritor de reconocido mérito, José Ballester Gozalvo82, profesor de la Escuela
entre 1928 y 1933, compañero de Rodolfo Llopis en la Escuela Superior de
Magisterio, Director General de Enseñanza Primaria, siendo ministro Francisco
Barnes en la II República, primer alcalde republicano de Toledo, o Andrés
Marín Martín83 que dejó su plaza de Auxiliar de Pedagogía para encaramarse
en la política, primero como alcalde entre 1941-1951 de la Imperial Toledo y

81   Excelente el trabajo de FERNÁNDEZ DELGADO, Juan José: Félix
Urabayen: la narrativa de un escritor navarro-toledano, Toledo, 1988.
82   HERREROS, Isabelo: «José Ballester, alcalde y pedagogo», Toledo: Boletín de
información municipal, núm. 53 (agosto-diciembre 1981).
83   Algunos datos biográficos en GONZÁLEZ MADRID, D. A.: «Sin novedad en
el Alcázar. El triunfo de la reacción en Toledo (1936-1945», VI Encuentro de
Investigadores sobre el Franquismo, Zaragoza, 2006, págs. 48-56.

El Director de la escuela de Artes y Oficios, D. Aurelio Cabrera, que
acompañó ala profesora Dª. Isabel Pascual Villalba, y a sus alumnas, en la

visita al Sr. Obispo Auxiliar, para mostrarle la rica mantilla de encaje de
Bruselas que han confeccionado para la Virgen del Sagrario. (Foto Rodríguez)
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posteriormente como Gobernador Civil de Toledo, Santa Cruz de Tenerife y
Segovia. Pero aceptando la minoritaria «nómina de personalidades ilustres»
que la Escuela Normal ha dado, parece más de justicia hacer un reconocimiento
explícito de gratitud hacia esa mayoría silenciosa que con la discreción como
estandarte y el amor a su profesión como ideal consagraron su vida a la enseñanza
de las futuras maestras. Muchas fueron las profesoras que llegaron a Toledo
con una juventud recién estrenada y aquí dejaron durante más de tres décadas,
hasta su jubilación, todo el bagaje de conocimientos que poseían.

Cómo no ampliar el recuerdo a Josefa Failde Muñoz, numeraria de
Labores, Isabel Pascual Villalba, auxiliar de la disciplina84 Asunción González-
Blanco Gutiérrez de Literatura85, las toledanas hermanas Cutanda86,  una de

84   Compaginó su actividad docente en la Escuela de Artes. Por Real Orden de 9 de
noviembre de 1922 se fue seis meses a Francia (París) y Bélgica (Bruselas, Brujas,
Alost) para ampliar estudios de labores de aguja, especialmente de encaje y bordados.
85   Estudió en la Escuela de Estudios Superiores de Magisterio. Se incorporó a la
Normal de Maestras de Toledo en 1915 desempeñando el cargo de secretaria durante
muchos años en diferentes periodos. Depurada tras la guerra, en 1957 la localizamos en
la Escuela de Cuenca. En 1930 publicó en Toledo un libro sobre historia de la literatura
española dirigido a los estudiantes de Magisterio. Casada con Adolfo González Vegue,
archivero municipal y uno de los fundadores del Capítulo de Caballeros del Santo
Sepulcro de Toledo en 1928 y Hermano Mayor; Dentro de esta cofradía Asunción fue
Camarera de la Orden. Perteneció a una familia de ascendencia asturiana y tradición
intelectual. Su hermana Dolores fue profesora de la Normal de Maestras de Jaén y
numeraria de Filosofía y Psicología en la de Cuenca. Becada por la JAE dos veces en
1932 y en 1935 para estudiar en Francia, Suiza, Bélgica e Italia. Era seguidora de la
Escuela Nueva y sintonizó muy bien con los ideales educativos de la II República. Fue
depurada y posteriormente readmitida finalizando su labor docente en Cuenca MARÍN,
Teresa: Innovadores de la educación en España. Becarios de la Junta para la
Ampliación de Estudios, Cuenca, 1991. págs. 135-138. Otros tres hermanos, Edmundo,
Andrés y Pedro, fueron conocidos hombres de letras, -filósofo el primero-, traductores,
novelistas, ensayistas, muy vinculados al Ateneo de Madrid.
86   Inés     (1888) Premio extraordinario de la E. N. de Maestras de Toledo, Primer
Premio por oposición en el Conservatorio Profesional de Madrid, Ayudante de Ciencias
en la Escuela de Toledo, Numeraria de Música en la Escuela de Cuenca desde 1921
hasta 1930 en que se traslada a Toledo donde ejerció hasta 1957; Pensionada por la JAE
a Francia, Bélgica e Italia en 1927, 1928 y 1929 donde realizó sus estudios sobre
Rítmica y canto escolar. Pilar. (1893-1943). Ingresa en el cuerpo de Auxiliar, sección
de Pedagogía en 1920. Hay que citar también, aunque ejerció fuera de Toledo a
Margarita. Estudio en la Escuela de Estudios Superiores del Magisterio y terminó en
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ellas, Pilar, junto a Elvira Méndez, fueron las dos primeras mujeres concejales
en el Ayuntamiento toledano en noviembre de 1926, o los profesores Juan
Rivas Lesse de Dibujo, Francisco Sales Meilhon de Francés o Guillermo
Téllez González87 de Pedagogía… y tantos y tantos más que sepultados en el
olvido merecen un generoso recuerdo.

1915 con el número 1 de la promoción. Curso estudios de Música. En 1915 fue nombrada
numeraria de Pedagogía y su Historia y Rudimentos de Derecho y Legislación escolar
de la Normal de Maestras de Santander, donde desempeñaría el cargo de Directora al
crearse en 1915 dicha Escuela. También estuvo pensionada por la JAE en Francia,
Bélgica, Suiza, Italia y Alemania en 1928-1929. RUBALCABA PÉREZ, C.:
«Primeros pasos de la Escuela Normal Femenina de Santander, 1915», Revista
Electrónica Interuniversitaria de Formación del Profesorado, núm. 13 (1) (2010),
págs. 145-153.
87   Guillermo Téllez (Almería 1896-Toledo 1972). De amplia formación intelectual,
estudió bachillerato en el instituto de Almería y Magisterio en la Escuela de Málaga,
después continúa estudios en la facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Central
de Madrid e ingresa por oposición en la Escuela de Estudios Superiores del Magisterio.
Se inscribe también en Derecho y en el Instituto Nacional de Sordomudos y Ciegos,
más tarde en la facultad de Ciencias y ya en Toledo en la Escuela de Artes Aplicadas
y Oficios Artísticos. En la Escuela Normal de Maestros toledana se incorpora en 1925.
Finalizada la contienda civil de 1936-39 colabora en el Instituto de Segunda Enseñanza
como auxiliar de idiomas. En 1958 en virtud de oposición libre se le nombra Profesor de
Término de «Historia del Arte» de la Escuela de Artes y Oficios de Toledo. Desarrolló
una fecunda labor periodística e historiográfica especialmente en el ámbito artístico
acentuada con su ingreso en 1943 como Académico Numerario en la Real Academia
de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. En 1967 para perpetuar su memoria
se crea una modesta Fundación de Guillermo Téllez por la Asociación de Antiguos
Alumnos de Magisterio cuya finalidad es costear el título de maestro a un alumno hijo
de maestro y toledano. Véase el perfil biográfico redactado por José Carlos Gómez-
Menor Fuentes en Biografías y semblanzas de profesores. Instituto «El Greco» de
Toledo (1845-1995), Toledo, 1999, págs. 279-288.
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